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ADVERTENCIA.
R ogam os á  n u e s t ro s  su sc r i to re s  q u e  nos 

d isp e n sen  s i p o r  c a u sa s  a g e n a s  á  n u e s tra  

v o lu n ta d  d e jam os a y e r  d e  re m itir le s  E l  

P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

TAISTF: EXTIÚNJERA.
M'ido el telégraío desde que el día 2  dos co­

municó ia formacioD rtel nuevo ministerio pía- 

moDleii, y  cscasíphnos de noticias los diarios 
cxtranjeroá, iiiejor que hab lar de nuestra p ro ­

pia cosecha de las cosas He Italia, únicas >i(ia 
h o j  llam an  ia  atenciou g e n e ra l ,  c reem os agra­
dará á nuestros lectores l.‘s  dam oi á  conocer 
un  a rtícu lo  del excelente diario de T u rin , la 
UniltácaHoHea, en que ressum e.la  h is to ria  de 

los siete últimos mÍDÍsterios que, cual siete p la ­

gas peores que las de Üii^ipto, lian reducido á 
aquel inforiuRado país al estado en que hoy lo 

Temos.
Dice asi el artículo que la  U niltá  t i tu la : Las 

siete crisií m inisterial($ de l reino de Ita lia .
<E1 reino de I ta lia  yar.cum plir el quinto año 

de su exisleucia. Mo ha llegado todavía á  la 

edad d e  los cuatro  precedentes reino t <ie Italia, 
cuya hibloria ra  á  publicar el ftcundo ingénto 
del duque d e  Maddaloni; pero en esos cinco 

años que ha vivido, y q ue  no  poorán olvidar los 
italiaooB, cueiita ya siete crisis ministeriales 

que ram os hoy á reseiiar brevem ente.
I. La crisis dcl nacimiento.— Ciíando’ nació 

e1 reino de Ita lia  pravocó al ii«'cer UTia crisis 
. minibteribl. Tealamus en Marzo de 18G1 un mi- 
nií^terio compuesto de Ve^ezzi, Fautl, ^^amia 
e í ,  Cassiiiis, Corsi, y  presidido p o r  el conde de 

Cavour. Pero eu la  sesioo del 20 de £arzu el 
conde de CavcKir anunciaba que, uacido el uus- 

vo reino, era  necesaria una modiScacion en el 
mtDísterio; moiiiíicciciou qua. de^ia indicar una 
nueva era en la constitución del prim er mínis» 

terío del reinu de Ita lia . ¥  la modiScacion se 
hizo, y «el astro  se volvió i  elevar sobre el ho- 
rvonte,»  segiin la Irase del diputado Massarl. 
El 13 de Marzo, ol conde de Cavour daba cono­
cimiento á  la Cámara del nuevo miníftterio que 
él presidia, y qun se componía d j  Natoli, Basto- 
gi, De Sanctiá, Fauti y N iutla, m inistro sin 

cartera.

I I . l o  «•fsts de la  m a o r / r — Pero el prim er 
ministerio del reino de Italia duró  poco niás de 
dos meses, por h ab e r ' sobrévenidó la  m uerte 

del conde de-C»vour, y ea  su consectiencia una 
segunda crisis ministerial, que tehnirjaba eí U  
de Junio d^l mismq año, día ea  que Beltino 

Ricasoü decía á  los d ipu tados: < Tengo el 

liouor d 9 4 >artjoi{*4.r á J.is . ^ i u ^ a  eu la 
ta rde del sábado ú 'tim o ( 8  de Junio) tuvo á 
bien S. M. el Rey llam arm e para  conüarm e el 

ditlcil ejicaigo d e  com pletar el minisierior £ u  
breve estuve en disposición de pre*entar ¿ su 
m ajestad uua lista do egcéglos ciudadanos que 
ha sido aprobada,» Y aqtií (ijia Hicaeoli i<B 
nom bres d>í los m iem broj dal nuovg raihistmio 

pí^sididó pM*é1¿que e r« j!  'Ctirdovn. B-irtOgi, 
Miglietti, Daila-Rocca, De Sancl-s, Mioghaltí, 
Peruzzi y H enabrea .-D  diputado Uamiani hizo

- n — iim i Mi I i''irigff~rTOr~**—

al punto el panegírico d s l '  uuevo ministerio, y 
priucipalmente de su  preiiden te B ettínoR ica- 

soli, e 6 rm ando que este,'d .3n tro  de m uy poco, 

restituiría Venecia y Rom a á l a  pátriacom un.

ill.  L a c r l s i$ ik  la  capitulación.— Biltino 

Ricasoli, para restituir i  R om a i  la  pa tria , se 
dió á leer los libros de un fraile, copió dos pá­
ginas, y formó una ca rta  dirigida á Pió IX, 
que acom pañó con las condiciones de una 

capitulación, suplicando despues al E m pe­

rador du los franceses quó trasmitieso ¿ Roma 
ámbos docum entos. P ero  Napoleoo III no quiso 

tom ar sobre si «ste en carg o ; Ricasoli y su mi- 
niítério  lueron presa del ridicu 'o , y cayeron en­
tre  las universales carcajadas eo e l carnaval 
de 1862. De aquí la te>'cer« crisis minislcríal 

com oniada en 3 de M arzo, y  term inada bien 
pronto, pues en la sesión del 7 Urbano Rattazzi 

dcciaá tos diputados: «Tengo la  honra  d e  auuo- 
ciar á la Ctimara que el barón Ricasoli en su 
nombro y el d e  sus colegas h a  dimitido sus car- 

fo s  respectivos. E l Rey le invitó á  suspender 

esta resolución; pero  ellos han creido deber in­
s is tir , y  en la ta rde  del sábado (i.*  de i^irzo) 
el Rey, accediendo á las reiteradas instancias 

del barón Ricasoli y de sus colegas m e encarga* 

ba la  formacioD d e  un nuevo Gabinote.» Y U r­
bano Rattazzi leía ‘os nom bres de los nuevos 
ministros: Pépoli, D urando, S e lla , Córdova, 

Coiifortí, P e li t t i , U ancini, D epretis , Parsano y 

Bjggi.

IV. La crisis de Áfpromonte. — No tardó  
mucho en scbrevenir una nueva c ris is , y tué 

aquella provoca'ta por Garibaldi cuando levan­
tó ¡a Sicilia.. clirigiéiidosc é Nápules, gritando 
Roma á muerte. ¡Y  Rattazzi la d ió  á Rom a en ­

viándole una bala que le destrozó un  piél Des­
pués de lo cual surgieron en la  Cám ara ásperas 

é  interm inables discusiones, qu e  term inaron con 
la dimisión del Gabinete acaecida en 8  de No­
viem bre de 1863. Se dió el encarga de com po­
ner uno uuevo á  Cárlus Luis Farilli, y este en 
11 del mismo ipes leyó la  lista de sus cjlegas 
que eran  los siguientes: F arin i, H aona, Pasoli- 
iii, Mioghetti, ñ san e lli.  Da la Rovere, i’eruzi. 
Am ari, M enabraa, y Ricci. Poco despues una 

terrible enferm edad se apoderó de Farini, y  hé 
tq u i  lina nueva crisis ministerial.

V. L a  crisis de la  desventura.-^¥.i 24 de 
do Uarzo de 1862 M-trco Hiughettj hab laba ¿ 

ios diputados eu estos térmirtos: «Cumplo con 
grande am argura  con el deber da anun  iar á 

te Cám ara como el ilustre presideute dcl Con­
sejóse h i  visto obligado por motivos d e  salud 

¿ab an d o n a r su puesto. S. se ba dignado 
conferirme el honor de la presidencia m au te- 
níéndome en el desempeño d e  la cartera  de 
H aciei'da. Al mismo tiempo debo también 

anunciar á ia Cám ara que el honorable conde 
I^nolilis, ministro de Negocios extranjeros, 
por razones particulares ex trañas á la política é  

indepenrilentes do su voluntad ha presentado 
su dimisión. S. M. la h a  aceptado, dignándose 

nom brar «n su reem plazo a l Sr. Emilio Viscon* 
ti-Vonósta. [M urmulliií.) Y esto f ré  el m iniste­

rio que nos regaló, adem as de una enorm e d eu ­
da pública, las terribles jo rnadas de Sdtismbre 

de 1864 con doseiootas victim as. Entóneos sur-

IPÜ'i-

gió una nueva crisis que nosotros llam ariam os 
d é la  sangre d e r ra m a d a e n X u rin .

VI. L a  crisis de la  sangre.— V O pin io iie , 

diario de! ministerio H inghetti, escribía en 2 0  

de Agosto de 1864: (E l único que puede p en ­

sar, y según nosotros, piensa en la traslación 

d e  la capital es el diputado conde Ricciardi. Es 
una idea que tiene fija y nadie podrá conseguir 
desvanecérsela. Seria tiempo perdido. Pero que 
hom bres políticos crean por un  sólo Instaute 

que se agita en los Consejos de la Corona la 
cuestión del cambio de c ■ pital previsora, a t r i ­
buyen a l ministerio una semejante idsa, no po 

demos admitirlo. Con los austríacos acam pados 
en el Mincio,ies imposible ta l cambiosin produ ­

cir en toda la Italia u na  profunda perturbación 
prescindiendo de sus lejanas consecuencias po­
líticas!» ¡Y poco despues de es tas palab ras m i­

nisteriales se resolvía la traslación de la capi­

tal á Florencia! Los turineses m ostraron su 
descontento y M isghetti y Peruzzi hicieron con 

ellos una horrible caroeceria. El H  de Setiem­
b re  el ministerio p iesen taba su dimisión, y se 

daba al genoral Lam árm ora e l encargo de for­

m ar el nuevo Gabinete qua cuatro  dias despues 

nacia eutero y gentil.

Vil. L a crisis de la  siniestra .— Pero e l m i­
nisterio L am árm ora vivió hasta  el 21 de Di­

ciembre de 1865 en qua por las nuevas eleccio- 
ues generales la  sini^^itra p u la m en ta r ía  refor­
zada y audaz loan iqu iló . E l 19 de dicho mes 
habiendo declarado en  la Cám ara el presMente 

del Cunsejo quu se sent a  con valor para disol­
verla, de aquf sürgió la teúipestad d e  que tué 
victima el desdieliadó ministerio. Y entónces 

empezó uua crisis que so prolongó hasta  fia 
dei m es y del año, porque la impotencia do 
L am árm o ra , e l desórden de los partidos, 

la  m iseria del Erario y las dificultades de 
la  política fueron causa de que term inase 
d e  cualquier m odo eon la formación de un m i­
n isterio  que, al decir de todos, ha nacido m uer- 
vo y el cual hab rá  de eateo<lersa el 13 de E n e ­
ro  con la Cám ara donda ba ingresado en el en ­

tretan to  el fosfórico Cíviiuni del Diritto y está 
para  en tra r el republicano Mazzini.

Tales son las siete crisis m inisteriales del 

reino de Italia que hemos creído ccmveoiente 
reseñar. Obsérvese qu e  un reino debs ha­
llarse torz 'Sámente desordenado, cuando en 

tap  pocos años lia visto tauios cambios de 
ministerio sin hab la r  de las continúas m o- 

dtUcaciones ministeriales. El estado da la Ha- 
cieudd, -cuyo descrédito se aum enta d e  uno 

á  otro ministerio, debe producir ta rd e  ó  te m ­
prano u na  com pleta ru ina. Por último, qu e  la 
reciente crisiia tué más prolongada y escandalo­
sa que todas Jas anteriores, de donde resulta 

que el m al se agrava siempre m ás, que la  con­

fusión ciece, y que al tiem po, en vez de produ­
cir ven tijas, es causa de nuevas y gravísimas 
aificultades para  el nuevo Gobierno, para  los 

nuevos gobirnadores y para los novísimos go­

bernantes.
T&LE6RA»AS.
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EL PENSAfflll^TO ESPAÑOL
lUDiitD, 9  DE m n o  d e  1866 .

A semejanza de lo hecho en el Senado, ayer 
se presentó an el Congreso una proposicíeu, 

pidiendo qne ínm ')diatam ente se redactara y 
presentara i  ¡S. M. un  mensaje de adhesión 
profunda en  nom bre del país, al T ro n o , ¿  la 
d inastía y á las iostitucicnes pátrias , manifes­

tando el ínteres del Congreso en ver sofocada 
la  rebelión y restablecido el órden público en 

todo el reino.

Apoyó js ta  proposicion el S r. P erier, prim e­
ro  de los firm antes, y el saño r m inistro  de la 
Gobernación se levantó i  darle  gracias, rogan­
do á todos los amigos del Gobierao y hasta  á 

sus mismos adversarios políticos, que tom a­
sen en consideración la proposicion mencio*

Pasó es ta  inm ediatam ente ¿ las secciones, 
las cuales nombi aron la •omisión, qne presentó 

el proyecto d e  m ensaje quo en o tro  punto  ha­
llarán  nuestros lectores.

Entóneos el Sr. Nocedal, jefe de los hom bres 

verdaderam ente am igos del órde i, que hoy se 
sientan an el Congreso, con ia solemnidad que 
el caso requeria , oon sentida y grave en tona­
ción y con su acostum brada elocuencia, de 

am igos y adversarios reconocida, pronunció el 

siguiente discurso:
El Sr. NOCEDAL: Todos los señores d ipu ta ­

dos tienan la completa seguridad do que mis 
amigos y yo hablam os de votar hoy el m ensa­
je . Todos los señores diputados tienen la com* 
p leta seguridad de q ue  no solamente ta l como 
se h a  redactado, el cual sol mente conozco por 

la  rápida lectura que de él acaba de hacerse, 
sino que en cualesquiera térm inos que redac ta ­

d a  estuviese, hubiera recibido nuestros votos.
Las cosas en los Parlam entos son lo que son, 

y lo q ue  se quiere que sean. Lo que sa vota ea 

momentos como este, lo que constai.tem cute 
se vota en coijflictos como el presente, es p o ­
nerse da parte del principio da autqridad con­

tr a  el principio de insurrección. Pues bien; mis 
amigos y yo com batim os y reprobam os todas 

las lusurrecciones presentes, p ásad a s^  fu turas, 
y declaram os que ahora y siempre estam os del 

lado dol Gobierno, de todo Gobieruo, de toda 
au toridad , con tra  la ii surrección, venga de 
doude viniere, sea como fuera, y m ás si es ín -  

surreccioQ militar.

Ya que m e he levantada á decir en nom bre 
d e  mis amigos estas pocas palabras, tengo que 
dirigir uu  rusgo a l Gobierno; y diríjnle aste 
ruego á  nem bre  del más ferviente patriotism o. 
Bsta conflicto que en el m om ento pesa sobre 

nosotros, pasará; yo lo espero; y so b r íto d o  
lo deseo; pásará y p isa rá  pronto; p¿ro es abso ­
lu tam ente indispensable que no se duerm a el 

Gobieruo después de la victoria en una ciega 
confianza que nos puede poner a l borde del

abism o. Este conflicto pasará  y  pasará pronto 
como lo espero y deseo ard ien tem ente; pero 

la  batalla entre la  revolución y el órden viene 
em peñada hace mucho tiem po, muehos dias 
ántes de este pronunciamiento ó insurrección 

m ilitar, y d u ra rá  m uchos dias despuos que dsté 

sofocade.
Es m enester que el Gobierno esté apercibido 

para  la  g ia n  batalla que viene librándose eutre 
la  revoíucion y el órden, no en estos d ia s , sino 

ea  estos últimos años; y es necesario que se 
aperciba contra los enemigos de la  sociedad, 
con un  sistem a d e  leyes preventivas, qi:e tid 

perm ita quo constantemente y diariam ente e s ­
tá puesto á disoUiion en tre  los españoles, en 
cátedras y  periódicos, todo lo que tué si-'mpré 

sagrado para los hijos de España.
Sólo asi vencerá la revolución, no sólo esta 

insurrección pasajera, qua no  es m ás que un 
accidente del g ran  dram a revolucionario que 
está  representándose con escándalo de to ­

dos nosotros los representantes del órden so- 

d a l .
Hecho este ruego, todavía m e queda que di- 

rl..ir o tro  análogo, y en este nuevo ruego me 
dirijo, no solamente á  los señores miuiatros, no 
solam ente al Gobierno de S. M .,s in o  á  todos 

ios señores diputados, á  todos los que tengan 
algún influjo en los destinos d« nuestra  p a ­

tr ia .
Una de las cosas de que en el m í«sajo  creo 

que se t r a ta ,  y con razón, y á ello m e asocio 
con gusto, es de d a r  apoyo legal á la  dinastía 

legítim a que reina sobre losespañolos.
Pues bien. A esto me asocio; ip u e sn o  m e he 

de asociar? Gomo que hace pocos <lias por d é ­

cim a ó  undécim a vez he jurníio, poniendo la 
m ano sobre los Santos Evangídios. fidelidad y 

obediencia á la Reina legítim a de España. Pero 
para  que no quede esto en un buen deseo que 
andando el t ie n p o  pueda ser efímero, ruego á  
todos los hom bres públicos de E spaña nue en 

los documentos que redacten cuíden d a  que la 

Reina legítim a no aparezca como Reiua ('e los 
liberales, sino como Reina d e  todos los espa­

ñoles.
Asi, ysolam ente así, tendrán fuerza la Reina 

y su augusta dinastía.

A estas palabras siguieron o tras del seSor 
Orovio, que pertenece A la m inoría m oderada 
del Congreso, palabras ;ue n o  nos atrevem os 

á analizar.
Contestóles el Sr. Posada H-jrrera, manifes­

tando que el G obierno, cá pesar de estos su ­

cesos, seguiré la misma política y h«sta los m is­
mos principios, qua en la  ú ltim a legislatura;» 

y ia proposicion de mensaje fué aprobada por 

unanimidad.

8 1 ¿ D I C 1 0 i l í  M I L I T A R .

H m STERIO DE LA CCBRBA.

Dtspachíi recibidos ín  este Tninitttrio. 

Zamora, 8 de Enero, á las cuatro y ciocuentí mi­
nutos de la tarde.—El gobernador militar ai señor 

ministie de la tiaerra: 
eSegun parte qua reiibo en este mompnto, aa el 

dia de.sjer se presflutarun al jefe de una colmnaa de 
earíbiii«ras que opera en la frontera 40 individuos de

á D. Cárloe, y ub durle siquiera los bueios dias 
miwr á LuiíiU, qu». Imbia soltado á sa pidre, le 
iQtiiuó eon altivez qna se arma«s y saliese.

Era e^te Saotilli, un jóvea de bella preiencia, d« 
liermosai Uccíod'íií y noble contineale, con los ca­
bellos rizados partidos ds ua lado y olnroios;la 
barba ««pesa, negra y puntiaguda, jlwhigoles Ids- 
troios y biiin arruílado!; da macara que su belle­
za, del género gris)^, le bacía semejante á un bus­
to de Alcibiades ó de Epa'aiooad ii. Este íóven, 
{Hiei, porortba en Nápoie» asi de <lia coma de oo- 
Cbe eu iae piaua Mát> cuatuiridas y pobladas da la 
ciudad, para inducir á los liombre^ labjrio£os y ¡la- 
eiíicoi a la alu euipre»a da la re-;eQfracion (fa Ita ­
lia y i  hjicer jtoetosos esluerzos para, on sacndi- 
nueato. rsaíaio tan «dvíuscí ío >u elycoMi;!», qua 
ajt-uipre estaba diai»uebla i. iiDpro»isaf discursos, 
Jo uiismu quB l»s jibias y los fil»marei queliüe?ide 
biel laí roí .’j eo «r jpoyaa. Asi él eo la  ̂
nif»dS de la» sraüilei püá»á»s cuui.i en de las ta- 
beroas} ei' coico ea la
puerta da Cípua tntre ij» ffíidóres y ¡as verdute- 
ía s ; a>I liolauie del liditiuy pnin{> de S^utaLucía, 
eiiLie loa baoroH da loa «eudedures de pescado y 
ostras; loiiiííiuo oD la ei(|uiiii.d« i«» E.nodi>Jsque 
en Ut) barracas del C ira eB;,en todas partas se veia 
í  Saatiili pMoraude. /
• Cuaado Uristma Trivukia. pnocsia Bi'gioio- 
K>. íeuBió aquellos ciento vomle cabalterog at>dan- 
t*a qua debían oavegar h  el Virg^io i  üa de coa-

quittar.la Lombardfa de ios austríacos, entónces 
Santillí, puesto en la popa en el banco del timón, 
arecgó á «as valieates compañeros, como lasan á 
los argonaataa que luv^d.^bas (lor el Ponto, 6 me­
jor, Temístocles á los gríejos intes d« la batalla de 
Salamina.

Cuando los Pezzilli, lo'̂  Barbiri^i y los Belliai 
qui^iiroD  reunirse para i r  á pa:acio como rspresen- 
taots da k  nación á pedir a) Rej auxiliares de mar 
y tierra p^ra Venecia, eoti^uces Santílli, predicó 
tanto, y canto se desgiñitd, que al ün se llevó á 
una porcton de jóvenes, qus se escribieron ea la 
frente las palabras de pueblo, reino j  nación.

Ta podéis figuraros qae ea el caso presente San­
tillí deiaata dd D. Cárlos, i  quien veia vacilar eutre 
las caricias de Luisila y el amor i  l.s pítrias iiber- 
Udes, eioplearia las armas nsis poderosas del arsc - 
nal de ku elocuencia; 7 en efijoto, gritó y alborotó 
co’oo en insensato que era. D. Cárlos lo miraba Q- 
Jameatc; Luísíta lloraba y suplicaba á su faJie  con 
accionen afectiiteaa alargando los brazos, cogiéndo­
le la* maiios y aeñalíodvle el abuelo q 'e  esuba 
d ii seutado trikte y abatido. P->ro Santillí cogió del 
brizo áD . Carlos, y ob>ígíniule á asomarse á ía  

' veataaa qii« dabj eneiina d<2 Tolé<io, gritó:
—Mirad .-llá ába)o lo^ bil'.urtes dii U libertad; 

v^d co^no hierve la obra d* los valÍADtesry î ban le ­
vantado la barricada de San FernaRjo.Turtlticada y 
dispue.-ita & recibir el prímir ataqas de los realis­
tas: las barricadas d« 14 esquifia Je Santa' Brígida,
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abora en lai ventanu y balcones con las armas m  la 
mano?

—No es isl, replicó Luiiita; Di las nobles muje­
res, oí las doncellas modestas combaten por la cau­
sa da los rebeldes á sn Soberano, los trastoroa- 
dores de la pdtiia y enemigos de Dios. Dejadme á 
mi padre, j  marchad á combatir con vuestros a?bb* 
rotadores y coa las bailarinas y cantatrices calleje­
ras, únicas mujeres que te!.ais y que podéis tener 
en vuestras íilas.

En esto óyeBse ja  los dispsros do los fusiles en ia 
plaza Real: aqael altanero demagogo, lleno de fu­
ror y de despecho, arrójase í  Laisita, y la obliga á 
abandonar la puerta: cógela por las trensas, la arro­
ja  al suelo, abre la puerta, da ua'empujón ád<m 
Cirios, que le hace saltar por I . escalera, y se lo 
lleva consigo volando.

El día IS de Mayo amaneció mortífero y tremen­
do para la hermosa ciudad de Ñápeles, que espera­
ba alegro festejar la apertura de las (támaras legis- 
lafivas del reino. Pero los bombrás'sábios lo habían 
ya oroDOsticado, los buenos lo liabian temido, los 
ofendidos soldados lo deseaban, los desgraciados lo 
querían: fué un día sellado por la muerte j  predes- 
traado de Bios para salvación del Rey, de la mons^- 
qaía y de Italia.
' Ya bada mucho tiempo que las sociedades secre- 
tis  habían arreglado entra eíio» un telégrafo muy 
particular, al que los conspiradores daban elnombre 
de eerrfo Martco: cemponlase de pliegos en blanco

E L

HEBREU DE VERONA

Novela histórica á n d e  el a ñ o  1846 á  1849. 

T O lO  SIGÜtIBO.

CAPITULO PRIMERO.

EL í »  DB 1ÍA.T0'15N NÍPOLEB.

Pero padre, ¿por qqó quereis esponeros á tantas 
dasjjraciaíT ¿por qué tanta inquietudl Por amjr de 
Dios, padre m ió ,, no vayaís á las. birricadas 
QO 01 meicleis co«̂  ^ a lb o ro ta d o re s  y ;urbu- 
lentds,

—[Luisítal... ¿Alborotadas y tubulentos, ah?... 
Turbulentos llaQas'á ^os defensores de 'a p<!'íi. •  
los suiteoedtres de las lejes. á las liérpw de ia U- 
berudr ¡Túrbulantos!... Qji:ateiní,4p diíl. i’*'! qu« 
estás locaj to mismoflue la beat- 4e, tu inailr >, que 
te enseña á  tratar asi á nuestros héroes. ,

—Padre, o» pido ferdon; pw e'no saljjais, os lo 
^ido con toda el alma; consirteréd que teneis mujer
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tropa  de los subleTadoa de A lm an ís , recogiéndoseles 

3 i  fusiles y una coroela. H in  sido condneidos á la Ti­

lla  deAleaQices.»

El P ^ sajuknto, Ew**JtoL.— M árt^  9 de Enero do 1866.

iiia iM B iiaiM i n  I m m m m m m w M  n i i i '  n i i T i iu trn u ii  jM i iÉ - n r i  iT.Tfc'T^fcj

Puerto  Lápicha, 8 de  Enero, í l a s  nueve y  vein ti- 

einco minutos de  la ooehe.— El general Zavala a l mi­

nistro de Ib Guerra:
«Con noticia de halHr pernoctado ¡os sublevados en 

Urda, ha creído conveniente contram arciiat desde V i- 

llarrubia á  este pan to  de donde me se r i  fácil caer so­

b re  ellos ó contÍDuar la persecución si siguen en lo3 

m ontes de Toledo. El geoíT íl Serrano que  va m an - 

daudu la colunina que  estaba á las órdenes d?i capilan 
general m arques del D uero , reforzada con dos bate­

r ía s  y fuerza de  ingenieros para operar en la isqu ier- 

da del Guadiana, babieodo yo dejado la  a rtillería  pa­

ra  que no dificultase mistnovimieotos.»

A consecuencia da una manifestación agresiva que 

ha  tenido lug r  en la noclie de ayer en  Barcelona, 

las autoridades lian mandado hacer fuego sobre los 

grupos, resultando varios paisanos m uertos y heridos, 

quedando restablecida en  el aclo la más completa 

tn o q u ilíd ad .

Según partes recibidos de Aragón, Granada,Sevilla, 

Castilla la Yieja y demas distritos restantes no o cu n e  

DOVPdad.

E n  n u e s t r a  r e v is ta  e x t r a n j e r a  d e l  v ié rn e s  ú l -  

t im o  n o s  h ic im o s  c a r g o  d e  u n a  n o t ic ia  d a d a  p o r  

a lg u n o s  d ia r io s  e x t r a n je r o s ,  q u e  a s e g u r a b a n  

h a b e r  t r a s m i t id o  e l  G o b ie rn o  p o n tif ic ia  a !  d e  

F lo r e a c i a ,  p s r  m e d ia c ió n  d e  F r a n c i a , la  p a r t e  

d e  la  d e u d a  c o r re s p o n d ie n te  á  la s  p ro v in c ia s  

u s u r p a d a s  a l  P a p a .  C o m o  la  p r e n s a  re v o lu c io ­

n a r ia  l ia  q u e r id o  d e d u c i r  d e  a q u í  q u e  e l  P a p a  

re co u o c ia  ia  v a lid ez  d e t  c o n v en io  d e  1 5  d e  S e ­

t ie m b re ,  p a r a  h a c e r  v e r  c a á a  a b s u r d a  e r a  e s ta  

c o n se c u e n c ia ,  d ec id im o s :

•Nu cabemos con certeza si en  e iw to  se ha  llevado 

i  cabo ia trasmisión; pero supongámosla lieeha: su ­

pongamos ^u e  el Papa ha aceptado el pago de los in­

tereses de la lleuda relativa 6 las provincias pootiU- 

cias c u ja s  rentas se perciben integras por el que hoy 

ÍDiustamente las posee. ¿Puede deducirse de  aquí que 

Pío tX ha reconocido e l coLveaio de 19 de  Setiembre 

Qi la  soñada validez de las farsas á que  se  da el oom> 

b re  de  pleabiscitos I C iertam eate que no. Para  h ace r­

lo ver palpablemente tiaslademos la  cuestión á la s  
¿Toviucias usurpítdas. Si Francia liubiera obligado á 

Vietor U aauel á  devolver una de  ellas á  su  legitimo 

dueño, ¿debería el Papa rehusarla?  Todo lo contrario 

Pío 11 la recibiría diciendo: ya tengo recobrada una; 

esperemos las restantes. Ahora no se tra ta  de  pro­

vincias sino de  d in e ro , y el Gobierno pontificio lo 

acepta como una res titu c ió n ,  i  cuenta  de lo que se 

le  debe; pero sin perdenar el re s to , n i re ti ra r  su  re« 

probacíon á  tan inicuos atentados.b 

L a  in te l ig e n c ia  d e  e s te  p á r r a f o  c re e m o s  q u e  i  

n a d ie  p u e d e  o f re c e r  l a  m á s  m lo im a  d u d a ,  y  s in  

e m b a r g o ,  e l  p e r ió d ic o  q u e  h a  a c re d i ta d o  r e  

c ie n te m e n te  c u á n to  e s  su  r e s p e to  h á c ia  lo s  P a  

p a» , e l  p e r ió d ic o  q u e  p u b l ic ó  e n  s u s  c o lu m n a s e l  

a r t ic u lo  D esagravios, q u e  t a n  h o n d a  p e n »  c a u  

só  á  to d o s  lo s  c a tó l ic o s .  E l  D ia r io  E sp a ñ o l, e n  

u n a  p a l a b r a ,  e s ta m p a  e n  s u  n ú m e r o  d e  a y e r  

la s  s ig u ie n te s  l in e a s  q u e  n o  le e rá n  s in  a s o m b ro  

n u e s t r o s  le c to re s :

«El diario católico, apostólico, romano, que s« da •! 

nom bre d e  P bn sa m ib n t o  Es p ^ o l , asegura  a n o -  

elie que el Santo Padre  no h a  reconocido el convenio 

de l a  deS e tica ib re , y lo prueba diciendo que  si el 

Pupa acepta el pago de los intereses de la  deuda re­

lativa á las pruviuuias pjatiticias que lioy posee Vic 

to r  Maoubi, lo haca porque ahora no  « tra ta  de  pro­

vincias sino de dinero, y el Gobierno pnotiGcio lo 

acepta como u sa  reautuciou, á  cuon ta  de lo que  se  le 

deba; peto sm p e rd jo a r  el resto, ui re tira r  su  repro­

bación á  tan inicuos atentados.

Nú esperábamos del cofrade M o  le ñ e ja n te  ofensa 

a l venerable Pío IX, n i que igualase al Vicario de  Je 

sueristo en la tierra  con los tenedores de certificados 

decupones ingleses.»

C o m p á re se  lo  q u e  n o s o tro s  d ijim o s  con  

q u e  n o s  a t r ib u y e  e l  d ia r io  c i ta d o ,  y se  v e r á  c u á n  

in ju s tif ic a b le  e s  l a  l ig e re za  c o n  q u e  n o s  h a c e  d e  

c i r  D ia r io  E sp a ñ o l  q u e  < s i  e l  P a p a  a c e p ta  

e lí^pago d e  lo s  in te re se s  d t  la  d e u d a  r e la t iv a  

la s  p ro v in c ia s  p o n tif ic ia s  q u e  h o y  posee ( in ju s

la m e n te  d e b e r ía  a ñ a d i r  e l  d ia r in )  V io to r  M a ­

n u e l ,  16' b a c a  PO R Q U É  a h  i r a  no  s i  t í a t a  d*  

paoviKCiA», s m  DI niN gao.*  ¿ D á n d u  h a  v is to  

ese  por qu é  E l  D ia r io  E sp a ñ o l,  q u e  t r a s to r n a  

e l  s e n t id o  d e  n u e s t r a s  p a la b r a s  1

D ia s  p a s a d o s  a n u n c ia m o s  q u e  o n  e l  C o n se jo  

d e  E&tado ib a  i  t e n e r  l u g a r  la  v is ta  d e l  p le ito  

p ro m o v id o  p o r  e l  f isca l d o  S , M. e n  v i r t i d  d e  

u n a  R e a l  ó r d e u  e x p ed id a  p o r  e l  a c lu a l  m in is tro  

d e  H a c ie n d a , S r .  A lo n so  M a r t ín e z , p id ie n d o  la  

re v o c a c ió n  d e  o t r a  R e a l  o rd e n  d ic ta d a  p o r  u n  

■B te c e so i ' d e  e s te  ú l t im o ,  p ré v ia  c o n s u l ta  d e  la  

sección  d e  H a c ie n d a  d  1 m is m o  C o n se jo , la  c u a l  

d e c la ró  n o  c o m p re n d id o s  p o r  la s  ley es  d e sa m o r-  

t iz a d o ra s  lo s  b ie n e s  d e  la  v e n e ra b le  O r d a i  t e r ­

c e r a  d e  S a n  F ra n c is c o  d e  e s ta  c ó r te .

E n  e fec to , la  v is ta  se  v erificó  e n  e l d ia  d e s ig ­

n a d o ,  a s i s l i tn d o  á  e lla ,  e n  r e p re s e n ta c ió n  d e  

a  V . 0 .  T . ,  n u e s t r o  q u e r id o  a m ig o  e l  S r .  N o c e ­

d a l  , y  h o y  te n e m o s  la  sa tis fac c ió n  d e  p o n e r  e n  

n o tic ia  d e  n u e s t r o s  le c to re s  y  d e  to d o s  los 

a m a n te s  d e  la  p iad o s ir ím a  in s t i tu c ió n  c u y o s  b ie ­

n e s  c re y ó  d e sa m o r l iz a b lo s  e l S r .  A lo n so  M a r tí ­

n e z , q u e  e l C o n se jo  d e  E s t a d a  h a  e le v a d o  y a  a l 

G o b ie rn o  s u  d ic tá m e n  c o n tr a r ío  á  la s  p r e te n ­

s io n es  d e l  f isc a l y d e  a c u e r d o  c o n  lo  so lic itad o  

p o r  e l  S r .  N o c e d a l .

El raiaistro  C 'm rru b ia í  debe ln b e r  recibido d e s ­

pués una comunicación oficial de los mi(‘'nbros Je t 

cuerpo diploínítico acreditado en Sautiago, on h  que 

se decía que E -p iñ i a cep tib i los bu^íoos oficios d e  las 

grandes Potencias, y en  presencia de  esta co iran ica - 

cion que ü.i debido se r  acompañada do uoa  propusi

cion destinada á  poner á  salvo e! honor d« ámbos

paises, es probable que el Gabiaate de  Saatiago haya 

consentido en las negociaciones.

8a halla enfermo d s  b is tao te  gravedad, y viatica­

do, el Psdre  Prepósito de la congregación de P r ísb i-  

teioB del oratorio d e  Vich, reverando ü .  Pedro B.ich, 

Presbítero , ya bastante anciana, y. persona general­

m ente aprer.iada jwr sos virtudes cristianas y fervo­

roso celo en  e! cumplimiento de lus deberes de su  sa ­

grado ministerio. Deseamos vivamente el alivio de 

sus dolencias y  su  rest''.b!ecimiento, si i  pasar de sus 

muchos años lo tupíese la Providencia ordenado.

T e n e m o s  e l s e n t im ie n to  d e  a n u n c ia r  á  n u e s ­

t r o s  le c to re s  e l  fa lle c im ie n to  d e l  l im o ,  s d io r  

' )b isp o  d e  O re n se  a c a e c id o  á  la s  d iez  do la  m a ­

ñ a n a  d e l  d ia  2  d e l  c o r r ie n te ,  d e s p u e s  d e  i in a  

>euosa e n fe rm e d a d  q u e  le  h a  te n id o  p o s t r a d o  

m á s  d e  u n  a ñ o ,  d u r a n te  l a  c u a l  b a  d a d o  l a s m á s  

re le v a n te s  p r u e b a s  d e  re s ig n a c ió n  c r is t i a n a .

E l l im o .  S r .  D r .  D . Jo sé  A v ila  y L a m a s  n a ­

ció e n  T u y ,  p ro v in c ia  d e  P o n te v e d r a ,  e l  1 3  d'e 

N o v ie m b re  d e  1 8 0 5 . S ien d o  d ig n id a d  d e  t e s o r e ­

r o  d e  1 1 igl<jsia m e t r o p o l i ta n a  d e  S a n t ia g o , iu é  

p r e s e n ta d o  p o r  S .  M. p a r a  la  ig le s ia  y  o b isp a d o  

d e  P la se n c ia  e l 2 7  d e  F e b r e r o  d e  1 8 3 2 ;  p re c o ­

n izad o  e n  R o m a  e l  2T d e  S e t ie m b re  d e l  m ism o  

a ñ o  y c o n s a g ra d o  e n  S a n t ia g o  e l  2  d e  Blnero 

d e  1 8 3 5 . P r e s e n ta d o  p o r  S . Si. p a r a  l a  s a n ta  

ig le s ia  y o b isp a d o  d e  Orens*^ e n  17  d e  Ju lio  d e  

1 8 o7 , fu é p re c o n iz a d o  e n  R o m a  e n  3 5  d e  S e ­

t ie m b r e  d e l  m is m o  y to m ó  p o ses io n  e n  SO dv3 

D ic ie m b re .  R .  I .  P .

A la ciudad de Valencia ha llegado uoa comisioa 

del Cabildo eclesiástico de Segqrbe, com puesta de los 

señores Cinónij^os penitenciarios doctoral y D. M aria- 

ni Gisbert, encargados de  felicitar al limo. S r . D. Joa­
quín Hernández, nuevo Obispo de la citada diócesis, 

que habrá tomado posesion y i  de aquella iglesia con­

fiada á  su  celo apostólico.

En el Boletín eclasi&stico da Jaso leemos lo si­

guiente:
aDeseando solemnizar nuestro  Excmo. y dignísimo 

Prelado el d ia  de la Circuosision del Señor, ha cele­

brado Misa pontifical en  esta santa iglesia, predicando 

al mismo tiempo u n  elocuente sermón subre la festí- 

viJad del día, que fué esencliado por los habitantes de 

Jaén y muchos da los pueblos comarcanos con la  avi­

dez y religioso anhelo de que tantas m  .estras están 

dando, al correr presurosos á  oir de  ios autorizados 

lébios de su  infatigable Prelado la explicación y admi­

rable axposicion que  desde la cátedra del Espíritu 

Sanio viene Itaeiendo sucesivameate y sin in terrup- 

c  on  da todas las dominicas del año.»

Et co rr‘sponstl d e  un  pei'íódico portugués m uestra 

m ueha descoafianza acerca  de  las promesas con ten i­

das en  el discurso da  la C orona, y para justificar su 

opinión, dice: 

flSi cada gobierno, desde que rige en Portagal el 
sistema representativo hubiese realizado la mitad de 

lo que prometen en  !os discursos de ap e rtu ra , es bien 

seguro que  este pobre reino seria  la nación más feliz 

y m ejor gobernada del globo.»

El representante da Francisco 11 en  la córte  de  M u­

nich Ija protestado enérgicam ente contra  el reconuci- 

miento de Italia p o r Baviera. «La ddtermina'iion dei 

Rey de Baviera de recenocer al reino de I ta lia , dice 

el S r . Cito en sn  protesta, siendo esencialmente una 

violaeion d% todos losderechos de  saberaola .de* 1̂ °.̂  
al reino de  las Dos Sicilias,'pone tin de  hecho á l a s  
relaciones diplomáticas con la có r te  de Baviera.» En 

sitconsecuencia el conde Cito ha devuelto á  su  sobe­

rano los poderes que le «icreditaban como rep resen - 

tu ite  de! Rey de Nápules en BiViera,

Hoy te n e n s s  noticias ds Chile que alcanzan al K de 

Dicieml^re. El m inistro da. Negocios extranjeros, Co- 

varrub¡48, habla recibida despaclios sucintos de los 

diversos represen tan tes de Chile en Europa, a n u u - 

ciánJole todi»  que las grande» Potencias querían  á 

cualqu lércosta  un  arreglo en  la cuestión Kíspano- 

ch ilen i. El Gabinete de Santiago, conocedor déla  sí* 

tuacionpor estos despachos, ha  debid» evidantemen- 

te. msdili'^ar sd  política, Al mismo tiem po ba sabido 

que  la  escuadra w e r ic a n a  lub ia  salido de l fuerte 

Honroa para el E’̂ cittco; pero esta noticia iba acom ­

pañada de u n í  declaración de  m ister Seward, dicien­

do qua este  viaje no e ra  hestii para ninguna de las 

dos Potencias, Chile y España, y que  el ¿ab ine te  da 

'W ashington queria conservar la m is  completa neu ­

tralidad en esta (nieslicn.

Con raotivo d« haber aido el 6 del corriente el dia 

destinado por la Rea! colegiala de  San Isidoro de León 

para  la celebración dal solemne responso por el eteroa 
descanso de las almas, CUJ03 reales cuerpos se  hallan 

depositados en  el panteón de la  m isma, el P o ru en ír , 

d:ario de  aquetU capital, publica la siguiente

MBMOHIA DB LOB CUERPOS SANTOS T BBT.IQUIA9
QU3 HAT KN LA laLBSU DB SAN IBÍDO&O DB
LKoN, Y CUB8P08 RBALB8 (JUB DESCAÍ SAN BN 80
EEAL PASTEOS.

C uirpot ta n lo t y  reliquiat.

Cuerpo dei patrono señor San Isidoro, doctor de  las 

Españas, de la  Rea! sangra de  los go jos.
Item , el del glorioso San Vicente m ártir de Avila.

Item , el d sl Santo confesor 6 hijo de esta casa Santo 

H artino .
Item , especiales reliquias de las dos hermanas S«n' 

ta Sabina y Cristeta de Avila.
Uem, la m indibu ia  ínferibr d« San Juan Ban 

tista.
Más, u n  Lignum  c r w í i  donado por la Infanta doña 

Sancha, y comprobado con especial milagro á  su  vista, 

y de todo el concursa, que  foé grande.
Hay varias ó insignes reliquias de  Nuestra Se&ora, 

lugares sagrados, Santos Apóstoles, m ártires, confe- 

sorea y Vírgenes, con  que  eanobleciaron esta  su Real 

casa los piadosos Monarcas, y en  especial la In&nta 

doña S^kncha, esposa qua se intituló de San Isidoro 

fu e rp o »  de teñore* fíeles.

1.* El señor Rey D. Alonso el IV, llamado el 

Mcnge,
2.® E i K fiir  Rey [>. Ramiro el II.

3 .® El señor Rey D. O.-doño el I I I .

4.’ El Bcñer Rey D. Saoclio, el prim ero da aste 

nooibre. . . .
5.* • El señor Rey D. Ram iro el III .

6.* El s^ñ r  Rey D. B^rm q^o el II.
7.* t i  señor Rey b . Alons9, el V: este  fué quien 

trasladó i  esta iglesia los cuerpos de los señores Reyes 

antecesores, eon o tros de  señores Infantes y Obispos 

que florecieron en saatidad.
8.* El señor R eyD . Bermndo el 111.
9.® El señor Rey D. Sand io  el mayor. Rey da Na 

varra.
10 . El s sn o r  E n a p s ía ^ tr  P .  iF^fQ^ado el I» ^ u icn  

traaladé y trajo  en sus hombros y de sus hijos, desde 

Toro á León, el cuerpo del Dr. San Isidoro: reedificó 

esta i |le s ia : mereció la noticia de  su  m uerte  á dicbo 

Santo patroco, por lo que  se hizo U aar á  sü  templo^

en c! que se desnudó di; las insignias realas; vistió i^n ' 

pobre vestido, y cubierto  de ceñ irá  murió c jn  e jem - ' 

pío graade.

i l .  El S9i'.er R ey D. García, Rey de Galicia y Por- 

tttgal, hijo del Emperador D, Alonso, m urió preso en 

el eestiüo de Luna, y fué tra id e  con las prisiones á 

esta  santa iglesia.
S íü o r iu  ü m o i .

1.* La señora Reina doña Urraca, esposa d e ls e -  

i k r  Rey D. Alonso el IV.
2 *  La señ»ru Reina doña Elvira, segunda espasa 

del señor R ey D. Ordeño el III.
3.* La señora Reina dop» Urraca, esposa del señor 

Rey D. Ramiro al 111.
4.* La señora Reina d iñ a  Elvira, esposa del señor 

Rey D. Beniiuile el II.
8 . '  La s«ñorf Reina doña Elvira, euposa del señor 

Rey D. Alon-ióil V.

6.* La señora Reina doña Jim eoa, esposa del se ­

ñor Rey D. Bermudo el 111.
7 .“ L i  señora Re-na diíña Sancha, esposa dei Em­

perador D. Fernando al I .
8 . '  La seño, a Reina doña U rraca, h ija  del Empe­

rador D. Fernando el I ,  Reina de Zamora y da mitad 

del lafautado da León.
9.* L» señora Reina doña Elvira, hija tam bién  de 

dicho Em perador D. Fernando el I ,  Reina de  T ero  y 

(ia la o tra  mitad de dicho In&ntado.
10. La señora Reina doña Isabel, hija del &ey don 

Luis de  Francia el I ,  y esposa del señor Rey D, A lon­

so el IV.
11. La señora Reina doña Isabel, llamada Zaída, 

h ija  del Rey da Sevilla Benavet, que se convirtió á la 

Religión Católica por las maravillas que  vió en la 

traslación del santo patrono, y despuas fué esposa del 

señor Rey D. Alonso el VI.
12. La señora R eina doña U rraca, segunda espo­

sa del señor Rey don Alonso, de  Aragón.

Señores In fantes é /n /a n ta s .

Los señores Infantas 0 .  Alonso, D. O rdo ie  y don 

Ramiro, lujos del señor Rey D. Fruela  el 11.

Ei Infante D. G arda  , hijo del conde de Castilla don 

Sancho.
La señera Infanta doña Sancha, he rram a  del Em ­

perador D . Alonso, está consagrada í  Dios per espi­

ritual esposa de  San Isidoro , anduvo siete  años en 

peregrinación visitando los Santos L ag a res ; enrique­

ció esta iglesia c n lauslias reliquias; falleció con g ran ­
de opiniun de san tid id , y se  conserva su cuerpo in ­

corrupto.
Item , la Infanta doña Estefanía, bija del Emperador 

D. Alonso: consérvase su cuarpo incorrupto.

L a  señora doña Teresa de L sra , esposa de D. F er­

nando el U.
Los señores Infantes D, García y D. Fernando, hi­

jos dal señor Rey D. Fernando al 11.
La señora Infanta doña L eonor, berm ana del se io r 

Rey Sao Fernando.
La señora Infanta doña U aiU , bija del señor Rey 

San Fernando, yace incorrupta en este  Real Pan teo i.

Üay o tros sepulcros en que descansan la condesa 

doñfi fnés, ds la Real sangre de Francia, con su  e s ­

poso D. Ram iro; D . G arda, hijo de los dos; la conde­
sa doña M irla  Froil», m adre de Nuñe Melendez; ia 
condesa doña E átefsnla; el'coade de FíoHa, m uy d e ­

voto de esta ig le s ii ;  el conde D. Diego; el conde den 

Sancho; Nuuo Melendez al U erm oto, y  otros sin ep i­

tafio.
También hay nueve Lucillos sin titulo, lus seis p e ­

queños y ios tr;^i m ayores, y son da Infantas j  de 

lüfaatas, todos dentro  dé dicho Real panteón y capilla 

inlituláda de  Santa Catalina.
E iníQeiiiato i. la iglesia, dentro de ella, está  el se ­

pulcro del arliüce de  esta iglesia, llamado P ed ro  de 

üeas , que le destinó el señor Rey D. Fernando el I, 

ta n  honorífico por su  grande opininn de santidad 

En la Real y antiquísima w s a  de San isiduro de 

Leou, que  se  lee iilicó  en  el m iim o pa!«cío de laReína 

doña Sancha, h i j  la s:ni<ular prerogativa de  estar 
c x p u e ^ o d ia  y cuche JesucrisVJ Sacramentado hace 

más de seis si|¿los, que es lo qua más la ennoblece.»

cia en m u r l r s  iglesias de  España, ba dispuesto que  

los sacristanes da todas las de! ubii’pado d uerm an  en 

las liabiIacioDes contigusa á las «acrístias de las m is­

mas, ó ' ■ n  estas í  f;lla  de  aque’las; y que los Curas 

deo cuenta  de q uedar así cumplido.

a

Se ha establecido con todos lo ' req u iii 'o s  canónicos 

en el Puisrto de Santa U ;ría  la confra lern id* i d tl  
dinero de S an  Pedr9, prévia Ih nprobacion de S. E . 

el señor C ird e n il  Arzobispo de S iv illa , y agregada á 

la arcbicofradla qae con igu.il lítalo existe en  R om a 

desda el año de 1860 en  la iglesia de Sao Pedro A d -  

vincula.

S” ha íoaujorado con toda solemnidad la  iglesia 

parroquial de Obanos, en  la di'^ccsis de  Pam plona, 
costeada por D. josé  H uarte,. vecino de A rtajona, á 

quien la pobladon entera ha dado inequívucas p rue­

bas de  reconoeiauento.

La congregación del ImUca acaba da condenar las 

obras Eiguieotes: Tierra ¡/Cielo, por Juan Regnaud 

(en  francés); La eonfeiion púbtica d* u n  prw tO M ro 

d él a  Inquisieion rom ana  (eu italiano); Origenei 
del mal en U  Iglesia eutólica (en italiano); U ittoria  
del c tim a  religioto entre Oriente y  O ceiisnle, p o r 

P ichiar (en  s le n an ) .

El Cabildo catedral d t  Badajoz ha nom brado v íca -  
rlu gobernador eclesiástico duran te  la vacante de  la 

n i t r a  al S r. D. Vicente T o r r e s , dígoidad de chan tre  

de  la misma; y para ecónomo coafurme al último con­

co rd a to , al S r. D. Benigno Crespo, dignidad de a rc e ­

d iano ;  dichos señoras i&n desempeñado los re sp ac ti-  

ves carges en o tra  vacante da la  tilla episcopal.

Dicen de ia E strada, pievincia de la G oruña , que  i l  

dia 15 del (asado se ha desplom ado, por co n se -  

Guenda d e l t e n p  r a l ,  la iglesia parroquial da San 

Martin de  C aliu lira , siU  en té rn in o s  de aquel d istri­

to  municipal: estcedificio estaba declarado ruinoso por 

e l arquitecto provincial.

Tomamos de L a  Regeneración la i a igulentei lí­

neas:
cLt sociedad de Misionaros de ia Inm aculada Con- 

cep d en , auxilio d« los cristianos, invita, llama y ad ­
mite á cuantos Sacerdoteí y E cle iiís titíis  que, inspi­

rados i e  Dios y con total abnegasien, deseen abando* 
n a r  el m undo y dedicarse i  la salvacioa de las almas, 

propagación de la f ' ,  axteasion del culto y devocion 

de Uaría Santísima en  el m inisterio de las Misiones y 

piadosos ejercicios, gratisomninu y sin retribución 

alguna de  la tierra .
Lus que se sientan llamados de  Dios, se  podrán e n -  

tander con si secretario, Ambrosio Roda, Misionero 

apostólico.— Obíjpado de Cuenca.— Santo Monte d« 

Priego.»

L ista de  los premios mayores que hau  sido agracia­

dos en  el sorteo <le 1a lotería celebrado hoy:

ADUINISTBACIONBB.

S. E. el señor Cardenal Arzobispo de Toledo ha 

hecho d u ran te  los d ias  que acaban de trascu rrir  im ­

portantes donativos particulares, y dado ademas pa­

ra  el socorro ds los pobres y conferencias de  San V i- 

can te  de Paul de  dicha c iudad S,000 escudos.

De eando el reverendo Obispo da Almería qne sa 

eviten por todos los medios posibles los robos sacrile­

gas que por desg rada  vienen ocurriendo con frecu en -

é bíjos y UD¡ padre, decrip íto ,., {ah, pobre ab aa - 

htol .
—.iNo tengo familia, n i Üijos, ni padre c ia n d »  fie  

*llama la  defensa y la  libertad de íá  pátriá.'¿BÍtfldn- 
depusistA el fraseo de la pólvora? iráem elo ael,

— iPadrei . .. • ■
— |L a  pólvora, digo! ;P o r  vida d e l. ..  j la  pólvoral 

¿No oyes que tocan llamada? esta ca¡a llama á lo­

dos los c íadadanos^ae  sienten la tir  en su  pecho un  
corazon italiano.

En esto Luisita, que  era una doncella de i 6  años, 

linda, iLOdesta y graoiOKt, y  qna idolatraba á  su  pa- 

d re , se le arroia al cuello, 1 besa, le acaricia y le 

baña con su» lágrimas. El abuelo Ü. tíenaro , vie|o 
ocLenton, ft^laLa doininadu por U gota, sentado en 

un siilun bun ruedas, y deiiue &u c u a rw , que esta­

ba  enfrente, voia aquel contraste de trenes! y de 

amor.

Deña Cecilia se hallaba aún  e n sn  aposento con las 

criadas ocupada en el arreglo de  sua hijos, y no ha ­

bla r e p ta d o  e n  el loco designio de  su  esposo. Pero 
Luisita, que ia noclie ántes había visto que SQ pa­

dre llevaba de  oculto á  su  cuarto  un  fusil ingles, y 
que  sabia i>u entusiasmo por las novedades que se 

prouioviau en  Nápoles, no lo perdió un instan te  de 

vista, y cuando le  vió dispuesto á  saNr de casa, 

opúsole cuantos obstáculos pudo sugerirle e l amor 

filial, su  gracia juvenil, su alma tierna y dulce, y 

el temeroso alan que la hacia suspirar pe r la  suerte 

de  su  padre.

^  U  —
'gentéVrinada. Todos ios térhidos y puntos elevados 

están f.'rlificados cqu sarapetos, aspilleras y trpne- 
rás para armas de todos c&iibres.

Que vengan fcbora ios viles satélites de k ,  tiranía, 
'y haliaráncuáadifkíl es atacar á unjs pechos libres 
quecomhatea por amor á la libertad.

D. CárlM, al oir este turbeliínu de palabras fogo­
sas,, permanecía atónito é irjesolnto, mirando á la 
¿alie, en qne'hermigueaban hombres de pésima ca­
tadura,.s^icíosos y amigpi de lo. íjínoi.yeia unas 
caras paiibu'arias, Ufia» fisonomías t^irvas y sedien­
tas de sangre, huabras guiados por.fas roisma^ fu­
tías inie'rnaiaj. Semejante espectácu'o le^horroriza- 
ha;8 in  eLbarg'i, eo'medio <lé t>i!es sjgeta 'i, vsia 
'úmbieu'á sus aio'^os, qi)e pasai)()n por deUj" da 

' sus veflfáa: k, y levantSbáij !o  ̂ojos.lt.í.máud ile, por 
señas pira que les >iguie-e. SaDiiÜi, habjnndo ter- 
mioaJ" so perorata y vierdo que D. Clirlos nada 
respondía, eiclBmi'i:—¿Qué piensa.'? ¿que vacilas? 

'  ¿qué te detiene? Vamos, adelante: toma el fusií; 
aquí están las municiones, Yamos.

Aterrorizada Luisita, p¿U4se de un salto e a . ia 
puerta, cógese al caudado, y grita: ¡Oh ladrón de 
padresi [Matador de bijod, por aquí nadie pasal— 
Pero Santilli, componisodo la' Gsoncimia con una 
sonrisa infernal y cou una gracia de hiena:—Her­
mosa doncella, le dijo, lapHria nos llama, no os 
opongáis á qué los héroes la salven; ántes vos mis­
ma debiérais armaros eu su de'ensa; ¿no sabéis 
cuántas hermosas y modestas doncellas se hallan

—  10 -

d é la  desemliócadCira d e  San íacobo, en la callo del 

Conde de la  Mola, i  lo largo de  la Caridad y basta 

los Estadios, y tíajo las gradas de  Santa T eresa  es­
tán corrientes. Ydlieates da todas las provincias, y 

prindpalm ente  calabreses y d ién tan o s , todoj acuden 
á  la obra. Loa qua le v in ü n  las barricadas d e F u e n -  

te  Meé'sa, y los de  Monte O.iveto dan  m uestras de 

usa s  faersa f de cíclopes.
L o j  cuchos’de la perezosa nobleza son sacados de 

las cocheras y arrastrados para  qne sirvan de para­

petos en las i j t r i c a d a s ; y (ames con sus dorados y 
sus bellos y brilljo tes colore» fusrou raá.í 'ilustres 

abara, que de  iastru iuentos de  la pereza y del lujo 

pasan i  ^er ba!’Jart«s de la iib e rtid . C a rro s , tone­

les, baneo‘‘, vigásy tuda <,lase d.j muebles, se aifl'in- 
tonán, se enclavijan y consMidjn para .<ervir de 

trincheras á intrépidos y soberanos '•.efensores 

de la ^litria Cuntra.la tiranía. Y tú , D. Cárlos, esta­

bas durm iendo sin pensar ea  Cosa slguna, »n tanto 

que los valientes de la guardia nafiona! sudaban es­

ta  noche ocupados en la c rande  em presa. A n» ha - 

b f r  sido así, hubieras visto en  medio de  nosotros y 
ayudándonos «n esta grande obra  ha«ta algunos d i­
putados de la Cámara y varios altos personajes aSí 

italianos como extranjeros. Avergüénzate de tu  íb-  

d o le n d a .q u e  n c  quiero ilami» cobardía. Romeo, 

Cecilia, el Florentino, están allí para  animarles con 

la voz y con el ejemplo. Gran parte  de ías casas da 

Toledo y de las callejuelas qne salen á la plaza y en 

las encrucijadas, tedas están  Uenaa de armas y de
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D. Cárlos era u n  caballero de unes cuarenta añes, 

fogoso y violento, pero de buen natural y muy 

em ante de  su i  hijos; po r lo que al ver que  Luisita 
l e l e  ecliaÍM al cuello, sintiendo ios latido» de su 
pecho virginal, cuya fuerza y rapidez indicaban to ­

d a  la ansia de que estsba poseída, se  conmovió en 
térm inos que  casi se  d iópor vencido. L uisita , que 

en los ojos de  su  padre  leia les afectos que  le agita­

ban, emprendió el último asalto diciendo:

— Padre  mío, yo no os lie de  de ja r; si quereia sa« 

lir á con ih ttir , yo iré d e la n te y  os serv iré de  escu ­

do: las balas traspasarán  prim ero á vuestra  h ija ... . .

P a d re  min......

— iDéj'.mel
— Wo. Veo que queréis que os dé  la mayor 

p ru e ta  de  mi amor. Vos no queráis que  dé  mi ma­
no á TancreJo. á quieu amo tanto com o él a e  ama 

y que  c a r  a  toda mi diclia; pues bien, padre  mió; 

no vdjais á  las barricadas, y  os doy promesa de r e -  

n u n c a r  á é l por reapeto á vus y  e c  recom pensa de 

este favor qua os pido. Todavía más: consiento 

en casarme con el viejo m arques que tanto deseáis, 

y á  quien tanto aborrezco. Yo le am aré , p a d ra , yo 

le am aré...

Don Cárlos coBtam pí’ba sum am ente entarnecido 

el heroísmo de sn  hija, y la estrechaba en su  seno 
pronto á decirla: No iré, cuando se oyó u n  apresu ­

rado repiquetee da la campana, y despuei de esta 
otro. Los criados acudeu, abren , y en tra  de  impro­

vise e l jóven SanuUi: se presenta cen impaciencia

f

\

t

R e s a l t a  d e  d o o o i n e n t o a  e s t a d í s t i ­
cos publicados por la «d.üi. w iraci u  deaauana.» fran­
cesa, qua dur.^nte los u n te  primeros meses de 1865, 
el valor de  las m ercandas importadas d d  vecino im­
perio se  elevaba á  2,621 millones de francos, exce­
diendo en 116 d  total de la importación du ran te  la  
época correspondiente al año anterior. La expoitac’on 
representa u n  valor de 2,382 millones de francos, en 
vez de 2 ,7 fl0á  qua ascendió en  los once primeros me­
ses de 1864.

E i e o b l e r n o  a n s t r l a e o  h a  r o g a d o
oficialmente a l célebre cooposito r Litz, que  compon­
ga una misa y uoa m arclia para  ia coronacion del 
! m parsdor de  Austria cemo Rey de Hungría.

Ayuntamiento de Madrid
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U o  Sacerdote parece  q o e  »e pre-
c^íii/i’:. y u. i . ' i i i í  .•■1 icu-ioren de w 
Bi^iwlu.-á, i- 'r-l’i 'a '- i ' i i  y ettlr- 'j4  la cao tidal de 
1 2 ,000  r ; ,  q u i  cornil rfliotagro i  i.i U io i tH 'l i  l u í - ü w  
liió ii r.-cibidadichi) eciosi.'.suco, bi[u secreto ae  coQ-
ffSM J.

Kaeriben de ■■eñalli»*' »
(ticoou« lia iiiJü  reco o n cd o ei a u g io
cu.'.rñ  t-,st,gcs. El « b r a r o  P .tn c ,o

apresó , se  h a l l .  fusiido de  U  c t r c e l  .te
b n n o  iJe G ranados  q u e  se  ii» i 6 . .  j

P * l . .a  del

exuusicton «° *? . . . .  ^  g| canopi), i f  le bacán r«ga- 

¡ « “deM aSro. Ei señur f»berBador civil áe Córdoba 1« 
1° 2 800 rs .  El pupbto 4e  PosiJaá  le lia r e -
m i u w t  el H . r o a d i u e l o s  1,000. P*
T f l ‘r  700, y P^traa 403. Otro* pueblos »an á c o n ln -  
bú ir para n co rap en sa r el le rt ic i» .

I.OS perlód loo. de A lica n te
írt Jds lídíüili^'PS iraQtOá de m uías y msclws que 
S r r ¿ . r c t o r f . l  iD térprae  Sr. Aaaocont ae entrna 
S S .  E. MuaUiá Khainadiir, p r i i ^ r  mmistro de  la 

rsgíDCia tu a e d u a . el ma-

mismo
S . , o S “ d e ,  t ; r « - ^ d e ; a i W r a s q u e  el

enclífiadó de co..iacirlos í  «u desligo 
yor^i R i f - I  H-rnaO'liZ Y G '.rral. que e se l  
q uecoD d ..|oé  M adridel
¿vuotaiLÍento de Sevilla re^atóá la R í  na .

K « o a d o  es lucueiorabie, y loa ataUie», á I» cale­
sera an tigsa , «oo de lo mejor y m is  lujoso qus s e f i -  
brica eo oyustPO paíá.

UlBOutfdosr aprobado» por la  «ob-
coinisioi yc'jmiMOiigeueral de reforma araDiielariá 
lus m terrogaturws Felativiw á los bferros, pasaron a 
la re»isai'jra, q uiea  ios presjnU ra esta noche a la 
eprobacioo.

Eia ■ooledad eeon óm loa de T a len e la
lia recibido uoa iwmuQicacion e a  !a que se  ad»ierie  á 
los tencu lto res tabociduos que e a  iJarselt» hay bas* 
tau tes exi>tencias de .•¡einilii do  umauos dflMiia del 
Japón No to.ias 'ns setm 'lai son de ig w l calidad y 
hHYparurtaí b j s u n te  i>j{enoreá, p o rc u f ir a íO Q  se 
recéiuieoda 4 lo^ coj¿chero3íeao cautos (*u la elección, 
ÜfiQdo-e para el a jie r to  eu la? certiBcaciunes que 
a>’oinpafi»u á Isa cartones, pijw J iAi í  por los funcio­
narios del Gobierno francés re'-idcutes ea  el Jajioa.

E n  C heste, p rov inc ia  de Valencia^
ha o ca 'r id o  e>t.)j tl;ad ana iiurruroiii catástrofe.

Reunidas en una  'ábrica de  a;?uird(ente de  la p ro ­
piedad de ü .  S a lo  Burnust, m cido  de la capital, d o :e  
personas de  iiiubos sex o s , ae re»Bütó la máquina, 
quedan .0 tres cadá»eríd en  ei acttf, y los nueve res ­
tan tes  firavUiinameute heridos, toiloa de ana  quem a­
d u ra  que les abraza toda la superlicie del cuerjio p ro ­
ducida pifC al co=ta to d-il liquido. ^

Doí d e  loa tres p r ’tasfo» son la criada y Dina i.e 
l«ctao;:ia de Garman T año, iiio itan te  de la c iu d a  ca­
sa , y el otro u a  pobre jornalero que por raucboá anos 
se  ocupaba en tratá|>is de  la nií^ma. Coatro de los lia- 
ridos lo son la consorte de  e^te y su s tre* bijos, y ios 
cinco restante'* tre i  padres de familia y dos jóvenes 
de menor e.lad- Se presum e qoe todos serán TÍttimas 
por la grawda.1 de sus lesiones, y detarán eo  el ma­
yor df-samparo y am argura á fius iimilias, pues silo  
con aban para el sosten de fas mismas con el produc­
to del lorsai de  labrador.

E Id la  S S  de D lelem bre se  Terlflod 
ü .sp e r tu ra  del leslam ento ds lord P a lm e rs tjn , cuyos 
Bibaceas son la rizcondesa de Palmerston y su  hijo 
m ener Francís Cooper. Consta ei documento de cuatro 
p  lagos dapapel, al ü a  de lo^ cuales »e ve la S rm i y 
rúbrica  del lord, que escribió da su  puño la última 
disposinion.

Dd|a u n  capital que asciende á 120,000 libras e s ­
terlinas. Deja i  su  «&pi>.sa todas I h  m^gjiUcas alhaja» 
que poseía, l«s bienes paraferaal-s, l*s carruajes, los 
caballos, lo< tíüos y los articalos de consum o particu ­
la r , q u t  siguit-udo tu  custu in '‘rd  los tenia alisacena- 
dcs. tanta eta su  abundancia, i n  Cainbfidge-House y 
en  Broaulan. A deinis ba dejado t  rios logados o rn o  
recuerdo <ie cariño á algunos amigos y parieoCesde 
1,0S0 imras eóteriinas cada una.

s n t f ñ a n x a .

V i . w l a r t .  11 del ll;a1 d e c rc tsd e  6 d e N if ie m lire  

de  I8 6 l ,q i ie  Rracia d é lo s
coleijios se p r a v a s  eo buérfanoá pobre?, L’jes de bue­

nos ítir? idarei,d ;l B ita  Jo , concurr.M  lo estas circun i- 

t a n c i is e u D .  JM é A li io y  Luquo y D. Plácido Ro­

ble* y Carrr-ona, 3 . M. la  Reina (Q. » .  G.) se lia d i^ - 

Dado agraciarles con  dos bscas de h s  da aquella ciase 

que hay vacantes e a  el Colegio !s Is  Asunciou, a íjre -  

gado al In stitu to  de  Córdoba.
Do R-^al ó rJen  lo d ijo  i  V. S. p a n  su  coaocimienlo

y efectos consiguientes. Dios guarde á  V. S. muchos

Madrid 30 de  D iciem bre á»  J 86».— Vega deauus.
Armijo.—Serior recto r d« Ja un iveríidad  de  Sevilla.

VÁRIEDADÉS*

o b -

PAftTE RELIGIOSA

SántciS OG HOT. S a n Ju liñ it v  S a n ta B a siliía , 
mártire$.

S a s t o s  DB m a S a n í .  S a n  Nicanor, S tn  G n f-  

fíirm o y San G<iuiato de Amaranlo,

CULT08.

Se gana el lubileo d s  Cuarenta Horas en  la iglesia 

p3rniquial de  S.in Mirlin , donde es el tercer 

día d- l̂ Setenarle d*! Nuestra Señora de! Destierro. 

A liü  ti^zliatorí U<ja rtiAye; c o i  sermón que p re ­

dicará D. Basilio S au cb eiG raB ie , y por la  tarde en 

los ejercicios dirá el sermón D. Isid ro  de la  Fuen te.
En la parroquia dp  San Sebistirin comienza una 

devuta noveaa á su  glorioso tita la r :  á las diez habrá 

Mi;a uiíyor con uianiliestot, y por la tarde  predicará 
en los ftjercicios, ijae euineazarin á las irea, el señor 
S a n c W  Grande.

Eo Ssa  Ignacio p rid ica rí al anochecer D . Jú ié  Pas­

cual, y e.i I bóveJi i ’. Sao Giaés D, José Fernandez 

Lo5.\da.

V:s!TA. DB LA C<5bts d b  M ab ía . N uestra Señora 

de LQreto en su  igiesia; la dái Sagraría  en S in  G in é i , 
ó la de  la Vida en  SanUago.

Se reza de  la Feria  .u a ita  iníraoctaTa de la E p i-  

ian it ,  con rito  sem i-dobte y colQr itlanco.

f k m  OFICIAL DS L4 ^ k m k ,

PRKSIDIHCiA. DEL C O N » U Q  DE MINISTROS.

S- M. la Reina nuestra seuora (Q. D. C.) y su 
augusta  Heal iam iiia , continíian eo e s ta c a r te  
síq iiov&dad en su ¡mportaDte salud.

• 1. ,

HIKISTEftIO.Df rS31ENT0 .
¡iéaUt ordenes.'

Inetrnccion'Pública.— Eicm o. S r.: P o r la com uai- 
cacion de V. E . dandi) purte d»! crecido núm ero de 

escuelas de  adultos creadas e n !« provincia en  el tra.-<- 

cu reo d e  un a ñ o ,  y por o tra  análoga dei rccto r de) 

distrito uoivprsiurio , lia Tisty ¡a H-tiiia (Q. Ü. G .)  ios 

m a la d o ?  serncius U eia  ju n ta  ^ r j r iu t i i l  de  lostrcc- 
t io a  pÚDllCd en b r u r  a e  la prim era e o sa ñ au u  , asi 

como kiactiva jt.fcficii coop 'iacioa dii su re tie ta n o  

D. Jasé  P í tn c io  Clemente, í  quien recom ieada por 
sus e»pBcialeii .’-ircuBitauciaa; y deseando S . M. in a - 
Difftsttr el itit»tíji c o í  que n iir t  lo» progresos de Itt 

educación pupuUr y’el aprecio que dispensa, á los que 

se  ocupan en prop>garia on inteligencia y c e lo ,  ha 
tenido i  liien disponer que se den as gracias en  so  
Real nombra á .'üs' indlíiduos qu« componen i a « -  

presada juotíi de instrurcii/u  pública en Madrid, y 
que para satistácciua de  ios mismos y para estimulo 
de todos se  baga públiixt por medio d e  la  Gaceta.

De Real ó rd e ) lo digo á V. E . para sn coaocim iea- 
t« y deoiBS tfe«los. Dios guarde i  V. E. muclios años 

Madrid 16 de Diciembre de  1865.—Vega de Armijo 
— Señor gobernador de M adrid.

LOS SOFISTAS Y REVOLUCIONARIOS 

COMPABAD03 CON LAS SKEPISNTEB.

A r t i c u l o  9 ."

El (tutor de la obrita que exam ioim os 
serva lo pri.Tiero el ódia universal é  instíQtivo 

que nos i ispira la vista de las serpientes; y 
deseando dar con la razón de osto hecho ver- 
dade.ameDte misterioso se pregunta á si mis­

ino: f iS e rá  por ven tura el tem or la causa  de 

este ódio? No; porque la  aversión que tenemos 
á estos animales perm anece en el áDÍaio a u n ­

que la serpiente sea inofensiva com o la culebra. 
iProcéderá acaso de las tradiciones bíblicas? 
Tampoco. L o s  aním ales no la'^ conocen y sien­

ten tam bién este  tem or; los libre-pensadores 
tas niegan y lo  oxpcrim entan como los niños 
que las ignoran. Este sen tim ien to , innato  en 
el alm a, se despierta súbitam aute á  la vista 

de su form a fatal; no  parece sino que las fuen­

tes de la vida tu rbadas á  su paso dan á  en­
tender que e l misterioso reptil h a  represen­

tado algún papel espantoso en el origen 
primero de nuestra  existencia? ¿Acaso se ocul­
ta  todavía bajo la figura d e  las serpientes 

el principe de las tinieblas como en los dias 

primitivos? ¿Ha bajado d e  las esteras inm or­
tales el principio que anim a á  estos séres in ­
m undos? Los que a b  ra  vem os arrastra rlo  

sobre la tierra  tocándola con su vientre por 

falta de piés, ¡son por ven tu ra  los mismos que 
en o tro  tiempo recorrían el ospacio en alas de 
los se r í i f iae s?  ¿Ha quedado ap lastada su cabeza 

Dor efecto de a lguna inm ensa calda? ¿So han 

trocado en estos séres m iserables, cuyo ünico 
lenguaje es el silbido, aquellos bienaventura­

dos espíritus que can taron  en o tro  tiempo e to r- 
no í hosannas an te  ta m ajestad  del Santo  de 

tos Santos? Y en sum a; ¿será ta l ve i e l cuerpo 

de las serpientes una de las m oradas de l in ­
fierno? ¡Y  por qué no? ¿No vemos cómo se 
m uestran  y complacen en tre  los rayos 4el sol, 
cual si de este mivlo se consolaran de haber 
perdido para siempre la alegre posesion de la 
luz increada; y cómo se m ueven tras la música 
que los hechiza, creyendo oir .^Igun eco d e  tas 

arm onías del ciulo?»
Bollos conceptos son estos ciertam ente, t a ­

llos y nobles como todo lo que por alguna 
m anera se enlaza cun las tradiciones prímitivas 
de nuestro  linaje, trayendo á  la  memoria ta fe­

licidad perdida por los ángeles en 11 cielo, por 

los hom bres en  e l parauso; pero nuestro  a u ­
to r  no busca en ellas el m anantial de sus an a ­

logías, la clave de su  ¡Lgenioso y profundo sim ­

bolismo. En su plan en tran  ú iacam ente los 
bechoS) las descripciones científicas, la  au tori­
dad de ^os eábios naturalistas, da quienes toma 
uno d e  los térm inos de las semejanzas qur> ofre­

ce a l lector en tre  las dos razas, uoa de las ser­
pientes venenosas, o tra  da los sofistas y revo­

lucionarios, todavía más venenosos que ellas; 
la  u na  purüm entü íisica descrita por la  historia 

natural; ta  o tra  m oral, descrita con tin ta  mes- 
c 'ada de sangre por la  historia de tas revolu 

dones.
Veamos ahora el prim er térm ino de estas sin­

gulares analogías: «Las serpientes, dice nuestro 

au to r, viven por toda la  superficie de la  tierra , 

>ero en los países fríos se encuentran  en méncs 
núm ero y ra ra s  veces son venenosas; «n los 
taises tem plados abundan más; en Oriente ] 

eu la s  dos Amóricas son iooum erables. Esta ra  
t a  espantosa se desarro lla  prodigiosamente en 

las regiones am adas del sol, en tre  las flores 

abiertas al contacto de sus rayos, eo el seno de 
la m ás exhuberante vegetación. T a le s  el lugar 

d e  su  reino donde se elevan á la a ltu ra  de una 
potencia de la  naturaleza, donde forman una 
espec'e de pueblo num eroso, donde en fin, son 
m uertas por unos, adoradas por la imbecilidad 
de otros, temidas por todoa.

«Las variedades, ram o su núm ero, son irtde- 

^ i d a s .  Unashella&i o tra s  horrib les; aquellas 

es tán  matizadas, de mil colores bellísimos, estas 

ófreceu un  aspecto llvldói h^T > erpientes enor­

m es parecidas ¿  troncos deárbules, las hay ím- 
pH-ceptibles como hilos; unas &on inofensivas 

pero la mayor p a rte  de ellas son funesteai bien 
por el m ortal veneno que destilan, bien por la 
fuerza irresistible con que pU'iden deim enuzar 
lo q ittco jeu  entro sus nudos y repliegues.!

«Tur el iavieruo desaparecen, refugiándose 
en l u c r a s  subterráneos, >londe » icuen tran  una 
tem pera t'jra  meilia, y pasan la  estación arrim a 

das á  los cimientos de las casas, ó en albergues 
quo fabrican bajo  tas raicea de los árboles 
Cuando se a rranca alguno de estos 6 viene po 
tierra  alguna m uralla , véselas unas sobre o tras  
entum ecidas, sin poderse apénas mover, enros 
carse sin ruido en medio de las tin ieb las^  

«t*ero apenas tornan eou ios rayos del sol 
germ inar las llores, cuando salen estos oi<jns 
t ru o sd e  sus co rachas, muilaudo entónces la 
piel y tom ando otro nuevo vestida, coa quo se 
m uestran  c«mo rejuvenecidas bajo una forma 
más brillante.»

«Este cam bio pasa fuera de su escondrijo, y 
así Li fácií asistir al espectáculo q jo  ofrece, 

por más cuidado que pongan es tjs  anim ales eu 
recúlarse d é la s  m iradas det público. Este e» 

asimismo el m om ento en qus tas serpientes pa- 

rec.íii m ás débiles, saivo c«ando S'j ^u;nten en ­
tumecidas del frío. E l cambio d e  piui es como 

la crisis de una t 'n ie rm edad , duran te la cual 

es fácil darli'S ta m uerte.»
«Pero cuando, pasada esta crisis, renacen sus 

fusrzas con lodo vigor, empiezan á  escucharse 

sus silbidos, y ellas mismas se presentan cad a  
vez más num erosas según el sol va elevándose 

sobre el horizonte. Véselas enroscarse ¿  los pies 

de lüs árboles, guarecerse en sus ram as, desli- 

xarse y levantarse en tra  la jo rh a ,  retozar á ori- 
tla i de las fuentes, rondar los cam inos, pene­

tra r  hasta en lo interior d s  las casas: en todas 

partes  se las vp; y siem pre causando el mismo 

te rro r  á  toda la  naturaleza.»
Aquí tiene el lector el p rim er térm ino de la 

com paración; está dibujado á grandes rasgos, 

pues Lasserre guarda para  despues la  descrip- 
rion de «Has más m enudas’, aunque no ménos 

curiosas é  interesantes. Veamos ahora el otro 
térm ino; 6 sean los sofistas y  revolucionarios 

pintados de mano m aestra: «Los sofistas, dice 

el escritor francés, son producto de civilizacio­

nes adelantadas (en el m al sin duda); aparecen 
en los siglos de las luces, cemo en tre  los rayos 

del sol las serpientes; m udan la piel en cada 
época nueva, que es signo del e rro r, condena­
do á  var ar parpétuam enle disfrazándose con 

nuevos trajes para engañar y  perder al linaje 
hum ano, siendo asimismo de no tar que el pun ­

to  de su variación es también el de su mayor 
flaqueza, eu  el cual fácilmente se les puede re ­

fu tar. Cuando so ven com o ea. edades en las 

vueltas y revueltas d a  errores viejos ya y gas­
tados, apénas resisten las represalias de la 

verdad, m ás ¡ay de la  sociedad el dia que salen 
ilesos de esta crisis y logran revestirsa de una 
piel enteram ente nueva, pasando por ejemplo 

de la Religión á  la  Política, da la  reform a á  la 

revolución, de Martin L atero  á Uaximiliaao 

Robespierrel 
<|Nlírad cdmo se agitan estos miserables rep -  

tilesí Levántanse contra el cielo, m ás no pueden 
adelantar un paso sino es arrastrándose sobre la 

tierra . En su símbolo visible es fácil reconocer 

á aquellos viles y atrevidos escépticos del s i­
glo XVltl, impíos hasta  el extremo de provocar 

y a tra e r  sin tem or las iras de todo ud Dios, y 
a l mismo tiempo cortesanos vulgares de los 

Federicos y Catalinas y dem as Reyes á lo 
Luís XY, y aduladores viles de todas las pasio­
nes bajas d s  los hom bres. Estos críticos im pla ­
cables desprecian todo lo que no es ellos. Toda 
su vida la pasan a rrastrándose ; toda su  ciencia 

as un siniestro silbido.»
Uuéstranse, ya lo hemos dicho, en medio 

de los esplendores d e  la civilizaciou , cuando 
os pueblos han llegado á  constituirse y co ­

mienzan i  gozar el fru to  de los trabajos del 
Hvierno, ¿D^nde están las serpientes cuando la 

naturaleza em plea sus fuerzas en la estación de 

os frios, y  donde los sofistas cuando la socie­
d ad  em plea los suyos en el frió invierno de su 

formacieo? ¡Ahí los sofistas lo mismo que las 
erpientes sólo reviven para destru ir y gozar: 

ausentes ó  escondidos a l tiempo de hacerse las 
labores, véselcs acudir en la estación dé las  m ie- 

ses y d e  la recolección.»

A la simple m irada dirigida á  estos malig­
nos parásitcs se descubre e l secreto d e  su con- 
d u c ta ;# n  la cara se les puede leer su desdicha­
do horóscopo. Propio de ellos es denigrar las 
institudones sociales, blasfemar de las obras 
da Dios, enroscarse en torno de todo lo q ue  vi­

ve, y sí algo quieran constituir comienzan p ro ­
clam ando el derecho a l trabajo. ¡Singular d e ­
recho por ctertol ¿Pero qué quieren hacer con 
t4l derecho estos zánganos sempiti^mos, cuan ­

do sólo ellos en touo el m undo carecen de 

brazjs?»
Aquí pone punto  el au tor á  sus prim eras y 

más geneiales ana log ías, prometiendo seguir 
su  obra  en térm inos m ás concretos, tomados 

de los naturalistas y  viajeros, cuyas descripcio­
nes p&iecen en el libro de nuestro  au to r  h isto ­
rias y biografías contem poráneas de los innu ­
m erables reptiles q ae  viven enroscados en nues­

tro  siglo a l á rf» !  da la civilización europea; y 
aquf tam bién le ponemos nosotros, no  sin p ro ­
m eter a l lector volver á  sacar de esto singular 
museo sem blanzas y  analogías que ilustran  so ­
brem anera  la  verdad con la lu í  que se refleja 
en  los matizados y varíps colores d e  las serpien­

tes y de los sofistas.

m anera  fjcil y  corriente de adqtiirír gratis las  cosas 

ináa caras.
E í histórico, porque en  sustancia nu es más que 

ía  sucinta exposición de noa série  de liQcbes autén­

ticos.
T oJss los oi'iteriales de esta poblicacion esláa d is-  

pa-isíos y coniiif'.bados, de manera que on queda más 

que coser y  can tar.

Por el hilo ds estoa datos habrán sicado Yds. el 

ovillo de! asunto, mas p o r  si liay alguno que no da

con la medida necesaria para cae r en  la c u e n ta , diré

En el/a veremos cómo el enorpo hum ano, p o r m e- 
’i o de los ú itín iís  descubrimieitt'^s d i economii, üe 

C'-^nvierte en una tram pa para cazar sastras; porque 

mírese coma se qu iera , el sastre  no tiene c s ta -  

po.— J. S.

OOKTES.

R E V I S T A  DE  M A D R I D .

Está á  p 'jn to  da pub'ícarse uo gran  libro de h ist»- 

riaeont<’n)poriue3, cnyo Ínteres na  de elevarse en 

v ir tu d  ^e una progresión aritm ética ¿  tas ú!tiinas a l­

tu ra s  d«l ínteres compu&slo.
u n  obra que &>tá ya embastada por una socie­

dad <ie nuevos publicistas íurm ida al efect.i.

fĉ ste l ib ru ,c u y a  publieaciuo parece a'*ordado qae 

je  baga por en tregas , en  razun á q u e  ia  m ateria  se 

presta como ninguna otra  á ser administrada si pú ­

blico á tragos, como los eniermos suelen tom ar las 

medicinas de sabor puco agradable, es u n  trabajo de 
muchos añoi producido por la reunión ordenada de 

varios apuntes.
La  m ateria  es, compleja, e l asunto variado sin de ­

ja r  de' se r  siempre el mismo, de forma que  ofrece 
la difluí com binadoa de la uoidad y la variedad.

iSste traba;0 es por una parte  pu ram eaia  aritm éti­

co, pues sólo se tn ita  de  una série de cuen tas.
Es por o tra  parte  eminenteinente niorai, pues en 

él se expüoe con claridad patente la  profonda teoría 
del deber.

E»«J mismo tie iape  acooémico, pues dem uestra la

que  la publicasioa de esta  obra  es nna empresa que 

bao tomado á su  cargo loa sastres.

La idea es muy sencilla.
Todos los qae  ejercen en  Uadrid la obra  da miseri­

cordia de  vestir a( desnudo, han convenido unánim e­

m ente en que es ya indispensable sentar las costuras 

á  innumerables parroquianos.
Cada sastre ba  deducido de su libro particular que 

el afuQ de vestirse coa que todo el mundo está em pe­

ñado en  pagar el debido tr ib u to  al pudor público, 

acabará por dejarlos áellos sin camisa, y han  acorda­

do sacar á la vergüenza á  todos aquellos qtie se  visten 

sin más razoa, stn más derechos y sin  más medios que  

la obligación en q a e  están  de no andar desnudos por 

esas calles.
La cues tión , que esto ofrece á prim era vista y m i­

rada por el ojo de  la a g u ja , es muy séria consideiada 
b a |o e l  punto de vista  del pro($r6so; purque en  rigor 

no  es más que  deshacer lo heclio.
Mírese bien el caso y se verá que los sastres se  pro ­

ponen de esa m anera descoser en unos cuantos dias 

todo lo que  han cosido en unos cuantos añ»s.

O loque  para el caso es io mismo; desnudar á casi 

todos los que han vestido.
Por lo visto el s a s tre , comprendiendo que  la moda 

m ás adm itida en p ra to  á vestidos es no  pagarlos, fia 

concebido ei propósito de  convertir a l sastre en de­

sastre  , como si dijéramos el órden en desót-den, esto, 

todo es lo contrario.
Para  esto ha  lesnelto volverse la  espalda á sí m is­

m o, volviendo del revés su  propio oficio , 6 para  de ­

cirlo técnicam ente haciendo de su  capa u n  sayo.

Hasta aliora ba pasado su  vida cosiendo, pero ya 

parees decidido á descoserlo todo.
Lo contrario de  vestir es desnudar, y los sastres 

penetrando sn  la entre tela  dei a su n to , i^an acordado 

hacer de  sus parroquianos mangas y cap iro tes , des­

nadando á  los mismos que han vestido.

Para  que  estos aparezcan en  completa desnudez á 

loa ojos de  todoa, van á  publicar por su  órden los 

nombres de todos aquellos que  ban hecho de su s re s ­

pectivos Ciierpos unas especies de percbas en  las que 

los sastres están obligados á colgar la ropa que  cosen.
M pié de  cada uno  de estos nombres irá  la caen ta  

respectiva, d s  la misma manera qu  ■ se pone una  co­

lumna debajo de la w tátua qu  e se quiere  levantar.

Y en  honor de  la verdad, la  pretensión de los sas­

t re s  n o  tiene sentí In común.
— ¿Qué quiere  V d.? p reguntará  el parroquiano, 

verdaderam ente sorprendido de que ie  le exija ei pago 

de una  ropa que  él uo ha heclio, cuando es u n  (t ib -  
cipio inconcuso de justicia que  sólo el que  la  bace 

debe pagarla.
— Yo quiero, contestará  el sastre , que aQoje usted 

el bolsillo.
El parroquiane replicará inmediatamente;

— Yo 00 tengo más bolsillos que los que usted me 

ba cc sido; y si hay alguno que aprie ta , de  usted  es la 

obligadon de aflojarlo.

El sastre atardido con esa réplica victoriosa insisti­

rá  sin embargo de esta  uiaaera:
__Yo lo que quiero decir, es que  ya es p red s*  co r­

ta r  e s)  cuenta  que  se va haciendo muy larga.

Ante esta proposidon no hay parroquiano que no 

diga al momento:
— Amigo mío, ¿me toma usted  por algún depen­

d iente  de  su  casa? Usted es sastre, tiene las tijeras en 

la m in o  y puede cortar lo que quiera .

El sastre  ha  de verse aqa< muy apurado, pero de 

todos modos hará  u n  esfuerao, y  se  a treverá  á decir; 

— No es ese el p u n to .. ..
A quí el parroquiano deberá llenarse de dignidad 

ofendida, y sin dejarle c o a d u ir  la frase exciamará: 

— Parece que usted quiere burlarse de  m i. ¿Qué 

tengo yo que ver con las costu ras  ̂ que Vd, haga para 

que me suscita una cuestión de puntos?

El sastre irritado exclamará á  su Vfz:

— Señor mío: bo es eso n i por el forro: V d. todo lo 

vuelve d d  revés; eso en  mi tierra es salirse p o r la bo ­

camanga.
El parroquiano deberá senreirse con ex|>rcsion de 

triunfo , y exclamar:
— Usted ha  perdido e l juicio.

El sastre .— Yo la probaré á V d...
El parroquiano.— üso es o tra  cosa, yo no m e he 

negado nunca á que m e pruebe V i .  Ja  ropa.
D ¿esla  manera pueden e^tar d lsíurríeiuio un  día 

entero sin entenderse.
Ba|o otro punte de  vista la pretensión d e  los sas­

tres es exorbitante.
Ellos pue>ien muy bien negarse á vestir á  este ó al 

otro parroquiano, pero en r ig o r, ¿tienen derecho á 

desnudar á na()ic?
E a estos momentos seria en p rim er lugar un  hom i­

cidio, vendría á  ser como clamar en el corazon d e  un 
bumbre la puñalada de una pulmonía.

EsUmos bajo cero.

E l invierno impone ciertos respetos y que no.se 

puede íaitar, y seria .tm ateutado contra  la  .vida p ri­

vada q uerer in te rrum pir las íntimas y estrechas r e -  

¡acioues que eo u d o  invierno existen en tre  el hom ­

b re  y la rapa.
Si «aperan ei verano para  realizar su  proyecto, 

¿Cünsentii'á el pudor q :e un hombre aparezca desnu­

do en  medio de  ia  calle?
Porque esta  operación no pueda realizarse en 

o tra  parte , porque e l iram pcso no tiene casa; vive 

&n tudas para que no se  le encue;}tre e n  ninguna.

Apelar á  la vergüenza de  los que deban es un  mal 
cálculo, porque en  prim er lugar la vergüenza no ha 

sido jamas d inero , y en  segundo lugar, el que no pa­

ga  lo que d>:be e  , ó porque no puede ó porque no
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Extracto o/icial de la teeion a lebrada  el dia n d«

quiere.
Si no  puede, ea que no tiene dinero; si no  quiera  es 

que no tiene vergüenza.
Los sastres perderán  el pleito por una razón muy 

sencilla que consiste en que  los otros no tienen nada 

que  perder.
De todos modos, la obra debe publicarse porque ha 

de  se r  in stracuva .
Veremos eo  ella por qué  modos ta n  sencillos, el 

lujo que parece una cosa tan  cara es para  uiuctias 

gantes la  LOsa m ás barata  del mundo.

E ‘ ero de 1866.

A b ie ru  á  las dos, se leyó y fcé aprobada el acta  da 

la anterior.
lil Congreso quedó ent-^rado de que los Sres. Es­

cario ' Gamez Villaboa no podían asistir á i a  sesión, 

el prim erc por bollarse enfermo, y el segundo per una 

desgracia do familia.
Se layó la copia certiñca la  del discurso de  S. M. la 

Reina en  la apertura  de  la p resen te  legislatura, para 

el nomhraniiento decom ision.

Se leyeron y pasaron á la coinision de  actas las 

c red en d ales  presentadas sn  secretaria  desde ei dia 5 

del actual.

Ijualm en te  se leyeroa y quedaron sobre ta  mesa 

los dictámenes aprobando las actas do ios S res. Vale­

ro , Sania C ru i y Uúgica, rtiestra , Osorio y Orense, 

Adán y Castillejo, Caro y Cárdenas, Sanjurjo, l 'a rd i-  

ñas, Lorenzana (D. Rafael), Mendez Yigo ^0. A n to ­

nio), ü u a l ,  Gumez, y Bertrán y Amat.
Juraron  y tomaron asieato  lo» Sres. Cogbea, Fon- 

tan , Benedito, D 'O coo, m arques de  Figueroa y Cas­

tillo.
El S r . PRBSIDENTG: Se va á da r cuen ta  d e  una 

proposidoB que ba  sido presentada á  la mesa.
Se leyó la proposicion, que estaba concebida an 

estos tí^rminos;
uConforme á lo p re v is to  en  los artíeoios 134, 15o,

189 y 190 del reglam eito , é  interpretando los se n t í-  

mientes unánimes del Congreso en  las cin^unstandas 

en que la nación se encuentra, pedimos al mismo se 

firva  nom brar una comision especial que reiiacte en 

ei dia de hoy y presen te  á S. M. ua  mensaje de adhe­

sión profunda e a  nombre del país al T rono , á la d i­
nastía y á h s  in s titu d o n ea  patrias, manifestando el 

ínteres del Congreso en  var sofocada ia  rebelión y 

restablecida el órden público en  todo el reino.

Palacio del Congreso 8  de Enero de 1860,— Cárlos 

María Perier.— Mauricio López R o b e r ts .-L o p e  G is- 

bert.— Bartolomé Homero L eal.—Antonio Sánchez de 

ililla .—Cristóbal Martin da H e r re ra .-G a s p a r  Nuñez 

de  Arce.»
El S r . PERIER: Pido la palabra para apoyar ia p ro -  

posicion.
El Sr. PRESIDESE: L i  tiene  V. S.
El S r. P É R IE R : Señores diputados: ía proposicion 

que tenemos la honra de  presentar es u n  e o de las 

palabras q u e , con tan oportuna y varonil elocuenda, 

p ro a u n d ó  el digno presidente de esta Cámara al d e i  

clararla  áefinitivam eüteconstituida.
Perdonad, ante tod», que  sóa tan incorapelente pe r­

sona quien la apoye , en g rad a  de  la .suma breve lad 
con que  voy á liacerlfl. Está en  la  conv->iead4 He toJos 

que la  cohesioa de los poderes p ib licos eo mementos 

como el p resente , en qoe no ce dt.-,cute, en que la lu ­

cha de los partidos cesa ante la vuz del patriotismo, 
es uno de los elementos que  dan fuerza m oral á los 

Gobiernos para  la defensa de U sociedad. Ese es d  e s ­

p íritu  de la proposiCion. {El S r . O rovio : Pido ta pa-^ 

labra para una  alusión personal). Lr<s diputados de la 

n ad o n  tenem os altos deberes que  cn m p lir , y ninguno 

más grave que *1 de  escudar coa nuestra  legítima re ­

presentación , con nuestra  v o z , coa nuestros pechos, 

si necesario fuese, las instituciones en que  descaosa la 

axibtenda de  la pátria .
¡Triste del dia, señores diputados, en  que  se  disol­

vieran los vínculos esenciales de ia  sociedad espaiiolal 

¡Triste del día en  que como dispersos átoioos quedá- 

sen los ciudadanos sin un  punió vigoro o da conlatto! 

VeriansB estos entregados á u n  revaélto  m ar  de  inex ­

tinguibles pasiones; veríaae la in ag n á jim i E.^paña lu ­
dibrio de las gentes, befa de extraña? n adones , fe "es 

que conservaba auo sti unidad y su  iodependenda; y ía 

ola renaciente y exterm inadora del volcan d e  tas r e -  

voludones pasaría  sobre todas las cabezas, y pasarla 
también sobre esaim israas cabezas que  hubiesen pro­

vocado el cataciisioo.
No quiero cansaros más. Os pido perdón de nuevo 

pM haberlo hecho e u  estos breves instantes. I iupu l- 

lados pur esos sentiraientos hemos firmado la propo- 

«icion '1^8 acabaís de oir. y pedimos a i Congreso se 

I sirva tomarla en  consideración.
El señor m inistro  de  la GOBERNACION: fil Gobier-. 

no  ha oído con mucho gusto las patrióticas frases de 

m i amigo d  S r . P e n e r ,  y sa a d h ie re  por completo al 

noble aentinUBuH) que las impulsa. Claro es. uor con­
siguiente, que  ha de rogar á todos sus amigos que to ­

m en  en consideiflcion esta proposición; pero na basta 

con eso; el Gobierno debe rogarlo tambieij í  Iím que 
son hoy sus adversarios poiíticoj, cualquiera que aea 

su  bandera, siempre que sean amigos ,del órden p ú ­
blico, d é l a  dinastía y de.lds ínstitucíoiies q u e  feiiz- 

mente rigen el país 
El ministerio no Ueue ninguna p arte  en  ealu cu es- 

tio 'j; quiere  distinguirse en este momMilo iel Go­
bierno; no es su  pr-ipósito s :c a r  partido  ninguno ba­

jo  el p u n to  de vista niinisterial de is v . . \ . i 'ia  que 

puede luner lugar í»ü  motivp.de este pensa ie ; pero 

espera también q le correspondiendo i  este Muíiiuien- 

to patriótico taiüpocu las upesiíaanes deseen lioj d»r- 

le la batoUa que  an  sa  d i i  “ í a  l ía s io i  opo: tu n a  está, 

el ministerio pronto á  aceptar.
Con estas b reves  Ifasss creo  .iue  lie d .clio  lodo e  

p e t isa u ie a W  d e l  GóJiinete, y v u e lg o á  ro g a r  á . l a m a -  

yo iía  y á  la m iu o r ia  q u e  se jiirv jn  to m a r  e.- 'a proposi­

d o n  e n  consideración.
El S r . PHliSlDLN FE; En vista da las observaciones 

que ha ..eclw el Gobierno por to c a  dei señor minis­

tro  i i  la Gijberiiacion, creo  que q u ed ari calm adi 
la  legitima impaciencia que ha sentido i l  seiior 

diputado que ha pedido la palabra, y que ten Iré oca- 
sion d e  hablar en esta cuestión en  el curso del de ­

bate.
Bl S r . OROVIO: Si me perm ite e l s e ü ir  presi­

d en te ....  '
El S r . PRESIDENTA: El roglsuiiento en  riolidad no 

perm ite discusioii en este momento, y e n v is ta  d é la  
o>servacion que ie ha heclu» á V . S . ,  espero que se 

aquiete p s r  ahora-
El S r. OROVIO: Pido la. palabra para c u a n jo  se 

d iscuta la proposjcion.
El señar SECEVETARIO (Romero Hob'edo); ¿Se to ­

m a eu  considataeion la proposición? í
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E) CoDgrebü acordil aflrjn&líTameDte por uo¿oi 
midad.

De l i  luiáiDi niiDora aprobaJ* la ^iropa-
8ÍCÍ3D.

El Sr, PRESID EN TE: C o 'fo rm e á loa artículfis 

dol ref^íamento qua  se  van i  lear, se  »BterarSn los sa- 

ñores diputados de ios trám ites que deben seguir e s '  
tas proposicioDes.

Ei señor SECRETARIO (m arques de Torrel/lanca): 
Los articolos del regiameoto diceo:

A rt. 184. «Las proposiciones asi firmadas deberán 

Uerse en la sesión « i  que se  prewDteQ, si se  en tregan  

io te s  de en tra r  eo la  discusioo de lot asuntos señala­

dos, j  s i no en  la  iiim eiiita ; y g| Congreso decidirá si 
las toma ó ho eo coasiiierac>OD, oyendo para  e ito  i  
uno de sos autores.

A rt. i55 . uEt Congreso decidirá tambieu si han de 

pasar á las secciones y ba de informar sobre ellas una 

eomisioQ, ó si se han de  d iscu tir sin este  tram ite.b

El sc’Fior PRESIDENTE; Aprobada estapropoáicijo , 

üay que p reg u n ta r , y abura  es la omsíod oportuna, si 

pasará á las seccioces. C om oque ia proposicioa p ro ­

pone el nonjbrauiieato de una coraiíion y  h  redacción 

de a n  m ensajeá  S. M., parece n a tu ra l que para estos 
efectos pase á las secciones.

P regun te  V. S. sí se Terificará asi.

El Sr. OROVIO; Señor presideot*, pido la palabra. 
Yo queria decir.......

El S r. PftESlU EN TE: Perdone V. S. Se  b» to ­
mado en  tonaidwacion la proposicioa; está  aprobada 

p  r  ucanimidad; el m eniaje r e ñ ir á  aquí y e o tó n c e s  
tendrá  ? .  S . ocasion da exponer contorm e a! leg la -  
m ento cuanto se le  ofrezca.

Heclia la p regunta  por el señor secretario Romero 

y  Robledo de si la propoilcion pasaría á l u  secciones, 

ol Congreso lo acordii < tfirm atm m ‘iute.

El S r. PRlüSiüENTE: Gn T irtad  del acuerdo lo­

mado por el Congreso, se suspende la sesión para re ­

unirse y constituirse las secciones y nom brar la  co­

misión que ha de  redac ta r el m ensaje, para  discutirlo 
y dirigirlo oportonam ente á  S. M.

E ran  las dos y cuarto.

Se a “rió  de  nuevo la  sesión á la s  tre s  y media.

Juraron y tomaron aneuto  varios señores dipu« 
tados.

Se dió cueatA de que las secciones habian nombrado 

para  la comision de mensaje á  J»s Sres. Salaverria, 

Orovio, Perier, H errera, Uillan y Caio, Mendez Vigo 

y H^coiura, y de que r e u s i ia  ia comision, habiaoom> 

bradu presideote al S r. S a lav erríi y secretario  al se ­
ñ o r Escosura.

líl S r. Ewosura subió á  la tribuua  y leyó 1 siguien­
te proyecto de  mensaje:

•Señora: El Congrego de ios diputado», legal, legi­

timo y fiel rep resen taa te  dai pueblo eajiañol, cumple 

hoy coa u n  deber sagrado acercándose al Trono cons- 

titui ionai de T . M,, no para  protestar d e js u  lealtad 

que es notoria, sino para ofrecer su  m á i decidido apo­

yo ai principio de autoridad, conculcado por una  io- 

sensata insurrección m ilitar que  am eoaia las m ái 
alta:i instituciones del Kstado.

En la augusta p ersonado  V. M., en  su  dinastía y 

en las instituciones que las consagran, se b j a n á u n  
tiempo nuestras gioriojgs tradiciones, nuestra  entidad 

constilucional y nuestro porvenir d í  legal progreso y 
estable prosperidad.

El Congreso de los d ipu tado» , Señora, oírece í .  

V- M. y 4 su  Gobierno, sio excepción de personas o i i 

partidos, su  resuella y leal cioperacion en delensa del 

Trono de V. M., del órden publico y de los lueros de 
la generosa uacion que represen ta.

ülgnese V. M. acoger beBétola los votos de los re ­

presentantes del pueblo español, y contar con su  sen ­

satez, c o i  su  patriotismo y su  trad idonsl am or á la 
Munarquia constitucional.

Palacio del Coogreso, 8 da E nero de i8 6 6 .— Pedro 

Salaveiría, presidente.— Manuel Orovio.—Cários M i­

r la  P e rie r.— Cristóbal M»rla de H errera.— Francisco 

Milian y Caro.— Antonio Mendez de Vigo.— Patricio 
de la Bscosura, secretario .

(A qu í entra t i  d ú ca n o  dei S r . N íxtdal, que ve­

rán  KUMtros lectores en lugar preferente tU ette 
n ú n w o .)

El Sr. OROVIO; Señores diputados, el «spectáculo 

qce  está dando el Congreso eo  el día de boy eo qae  

ip a r tc e  que  pnr unanim idad tal vez, yo lo espero, va 

i  da r su  apoyo al Gobierno en las difíciles circunstan­

cias e n  que le ba  puesto la rebelión m ilitar que  todo» 

conoeeis, dem uestra el patriotismo que bay en lo r  

hombres públicos; dem uestra e lo;uentei»ente el gran  

de  entusiasm o que hay aquí por las grandes in s t i tu -  

ciencB dei Estado, que aun  cuando pueden ponerse 

en  peligro en  un dia determ inado pnr lucas tm ta tivas, 

eocuentran  su defensa y hu apoyo en  la mayoría del 
pais y en  sus represen tan tes d e  todos l «  colores po ­

líticos, dispuestos siem pre i  todo género de sacrifi 

cioe, para sacar á-salvo las bases fnndamentalea de 
nuestro sistema político.

Por esta razón y po restos motivos los diputados de 

la  nación, unidos todo, sin dislintáon de opiniones, 

ofrecemos á  la Reina y su  Gobierno el apoyo que ne­

cesite, olvidando nuestras recriimnaciones y  ia  diver­

sidad de pareceres en el moáo de ver y de  apreciar 

l is  cuestiones poilticas que  nos dividen ordinaria­
m ente.

Es necesario que aqui se hable claro y qna  todo el 
m undo conozca la verdad de la situación en que nos 
eneontramus.

Yo, como individuo de la opMÍcion, en el momento 

qtie oí propuesto un m ensaje , I15 pedido la  palabra. 
L a s  diücultades del regiam auto y la prisa conque  aqui 

se ha marchado no m e lian ftermitido hablar y o f i^ e r  

mi apoys al Gobierno en nombre demia amigos; pero 
loa Eeriore^ ministro?? no han t ^ i d o  incoDvt'nienteen 

qtie yo fiieia nombrado individuo de la eomisioa de 
mensaje y los d ípu tidos d« la sw eion á q u ap erteo ez -  

«»m e (lan dad» SJB vjU/s p^yr a u i 'i im i 'l id ,  coiao e s ­

pero , según he d ich o ía te s , q u e  ios daráfftam liien al 
proyecto que se  discute.

iS e  t r . i a  acaso de una calaverada da un  general 6 
de un com andante que iu  hecho tu rb a r  el « rd in  p ó -  

hlico? iHay alguien que lo piense? ¿Iliy  alguien que lo 

crea? Yu creo  que  la  gravedad de estos su iesos es c o -  

docid i da  todos Isa señores diputados. Aquí no  se  tra ­

te aipladamente de de rriba r este; Ssbieruo. El m ovi­

miento es mas radical, más prolundo. Traspasa la  a l ­
tu ra  da los ministros á regtoaes más elevadas: {y to ­

dos I03 antecedentes, todos ios actos y los trabajos pú ­

blicos que habéis visto contra  el órden póhftco, cami­

nan á d e rribar las instituciones/ El movimiento de 

boy, señores, »e eleva más, y por eao-nosotros hem os 

de d a r  fuer»* a l Gobierno, aunque  « d re m r io  nueatro.

L . lasurreccii'u  q i e  sa  m tín t i 'lo  en 4'j-ijU'^z y [ E ' C-*ogr''so ijuatió aaterad  » de q u í  h  t  imisi.m i’a  -

e n O c a ñ a n o a m s n a z a s c ' i . m ' n t ú a l G j b i í r n r ,  r . i u o q i i e ;  c a rK ^ ü id tf  p re s -Q l^ rá  S .  M. la R * m i  e) m e o j i jd
a • earizi o ltas  c : ; ' ' i '  : . l t i . ;  y no será  ■.i?rtiindjite 

p j r q u íb l a T f l e r i  (■? I,? « t í  Bici de-pí -

í^add. ¿ P e r i  necesjUn ac.v:o d isplegsr su Lj'i.-iiíia? 

¿Nü la cenoceis toáo>? ¿fí > .vb?;s eu nombre? 

b íis  qué principios lleva? ¿Será Deci.sario e s tu d ia r la  
fiiiacioü de  c ie 'to  partido y d>;l genaral Prira? ¿N > t 

neis ei miDiliest i del partido  del cual es jefe  ese ge 

Deral? ¿No teneis Jas palabras que proauac ió  e a lo -  

Campos EHseot? ¿Qué signiBca aquello de ayo arf<>ila- 

ré  los obstáculos trad ic io n ile s ti  bigniüca esa 

am enaza que p isa  por encima del ministerio? ¿Qué 

significa ia profecía de  los des año^ y un día?

£1 movimiento del general PriiD es m ás profunJu, 
e^ m ás raiiCdl J e  lo que se cree . ¿Q lé  significan 

aquellos manifiestos que todos hiDeis leído? Pues 

a iü D d e  va esta revoluciones adonde dicen ios m ani­
fiestos, es á  lu que se babia anunciado realizei en 

esas publicaciones. Y por esta  causa, por este motivo, 

decía raay bien ft! S r. Noceáal, es necesario no dor- 
i i i r ie .  aunque, como espero, el Gobierno venceré 

muy pronto; es necesario que  el Gobierno tenga  u n í  
gran  previsión; que  desarraigue aqu i, hasta  cierte 

pun to , los fundam entos radicales en  que  descansa la 

insurrección, á  lin de  qtie quedan á  salvo los grandes 
intereses de  id sociedad.

El Congreso habrá visto que ol manifiesto citado es 

bastante explícito en  este p 'in to  p a ra  que por nadie 

se alegue ignorancia, pnes hay hombtes de buena fe 

que  dicen que esto 00 va más que contra el m iniste­

rio . No. Es preciso que  io  áepa todo t i  muQdo, y es 
preciso que el Congreso lo diga. Hay personas que 

dicen, si hubiera u n  cambio de ministerio nosotros 

coQtendriamos á esos h o m b re s ,y n o  pasarían de aquí 
las cosas.

Señorea , esto no es posib le;  ia revolución se sabe 

donde em pieza , p e r j  no se sabe donde acaba.

No quiero cansar m ás al Congresc con mis palabras, 

que no han tenido otro objeto que el decir en el día 

de  boy á los señores diputados lo que es de  nuestro 

deber y de  Luestra obligación; de otro modo bo po­
dríamos en tra r  m ás en  esta casa.

Yocreo que mi deber es decir aquí al Gobierne y ai 

pais que la revoiucion que  estos dias ha  comenzado ta  

m ás r td ica l que una revoinclon que tuviese por objeto 

derribar a l ministerio; porque la revoiucion de hoy, si 

llegase á trm nlar, acabaría con la i’onstitucion del 

Estado, pues cnncutearía una parte  in teresante  de 

ella, que es el treno  de nuestra  Reina. Para  que lo 
sepa todo ei m un d o , para que se eiga-por todos, para 

q w  p or nadie se alegue ignorancia, he dicho hoy aquí, 
y por eso espero que todos votaremos unánim em ente 

este mensaje al Trono, y llevaremos nuestras palabras 

de adhesión y de  aviso en esse solemne momento.

Ei señor m inistro  (le la GOBERNACION: El Go­
bierno debe c sn tin u a r  la exiiortacioo que el digno in ­

dividuo de la comision acat>a de d irig ir á los señores 

diputados para  qua voten unánimemente este m ensa­

je, y lo espera confiadamente despues de haber oído 

la elocuente voz d é lo s  señores Nocedal y Orjvio.

Aquí terminaría yo dando las g racias á todos los 

que  han  usado de la  palabra, si no  me viese en la 

precisión de decir pocas frases contestando á  mi am i­
go el S r. Nocedal.

No puedo enerar on ei debate; se  h i  propuesto ei 
Gobierno ia mayor reserva en el dia de  lioy, y se lo 

ha propuesto, perque cuando todos los diputados' de 

todas las fracciones de la Cámara d^n pruebas de a b ­

negación y patriotismo, el Gobierna es el primero 
obligado & seguir ese ejemplo.

No quiere el Gubierao fundar su  política ni sobre la 

insarreccion, ni eobr% la victoria que  m añana alcan­

zará sobre los sublevados. El Gobieruo, á pesar de 

estos sucesos, seg jírti  la miama políuca y ha<ta los 

mismos principios que  en la últim a legislatora ha  te ­
nido ia honra de  ezponor aqui á  iss señores d ip u ­
tados.

Pero el S r. Noesdiii^firme siempre e a  sus p rínci- 

pios, con ei deseo legítimo de apruveciiar todas las 

ocasiones d e  sacarlos triunfantes, presentándolos, por 

decirlo asi, en la piedra de loque da  ia  espeneacia , 

nos lia dicbo: es praeiso, señores m inistros, que te n -  

gais^presenteque esto no  es m ás que  uno  de los actos 

del g ran  d ram t q i e  se  está  verilicandu en  ia'soeíedad 

' m tderna , tin  accidente de  la  luclis constante qne  el 

pnncip:o de  autoridad tie le que  (u in tener c o n tra  el 
principio de revolucioD.

Pues bien: «en esa lucha, señore» ministros, es 

preciso que t e u ^ s  p resente  que  no hay más medio 
de salvación que las medidas preventivas.» Ei S r . N o­

cedal lia Olvidado, y no podía olvidarlo, que esta l u ­

cha entre el principio d j  autoridad y ei principio de 

rebelión, es más antigua que  el dia de hoy, es m ásan - 

tigua que la socie ad irloderna, y que  en  esta  lucha 

las armas han  sido d istin tas , según los tiompos y se­
gún  las circunsU ncias; ia  clase ^  arm as que han  e s -  

tog iJo  los Gobiernos para defender el principio de 
autoridad contra el principio de  rebelión, y el princi­

pio de insurrección es lo qua precisamente forma su  
diferente politice.

De manera que si yo en trase  abora á  discu tir  aobre 

el tem a de S. S ., tend rítúeces iddd  de discutir la poé ­
tica del ministerio contra  la política que represAotá e l 

Sr. Nocedal, y n i  S. S. quiere eso, m et Congreso me 

lo co o sen ltm  «D estas uircunstaDcias. No h a g o m á í  

qae  indicarlo, y paso á o tro  jAinto que p o r incidencif 
tía tocado tam bién  el S r . Nocedal.

K1 Gobierno está perfectamente de scuerdo en  éi 
con  S. S . La Reina doña Isabel U no es una Reina do 
un partido , nu es Reina del partido liberal solamente, 

es Rema dff lodos los partídosyde  todos los individuos 
que son súbditos de  S. M. Católica. Este es efprioof- 

pto que proeiaiftó coasun tem en te; el pnocípio que ha 

p rac ticad o s. U . coB-una géíjeroslíad  q u e 'la  licmM 

ante  la generación p re se jts ,  y que será su gloria 6n 

l u  gen«raeioueS-veDiJeras.

Fué R im a  da un  partido  dnran te  ia guerra  civil, 

porque ese partiiio la deiendió centra  V,i, cueijii^ •?; 

perú ei día de la- victoria los veafeilores y vencidas 

faeroQ tcdus «hermanos, y se  üínsajíró de la m in e rs  

más solemne gI pnncipro quo el S r. Nocedal nos r  eo - 
mendaba luir, '*» k  H--iaa doña Isabel II <-s Reina 
de todos los espaíioie<i.

Yo ao íp lo , p á es , el principio d'e S. S., y ¡na resár- 

vo el que discutam os h  cuestión política p ira  otra 

ocasion, V olviendsá repertir lías'gracias al Sr. ííu c e -  
dal y al S r . Orovio por la llenevolencia con que en 

esta cuestión especia!, y s in q u e re r apravecharm e pa. 

r a  nada <íe ella e n  • (  resto  ctí las cuestionas políticas, 

han tratado al Gobierno d e S . M. en eCdia de. boy. '

No habiendo ningún o tro  señor'díputído q je  tuv ie ­
se  pedida ía palabra, se aprobó el mensaje por unani­
midad. . . . - • . .  ...

aprifrtda  K co in p o a ín  los Sres. R:'"iS j  R i ía í ,  p re íi -  

'fleot'’.-^ ,V ri Romero 0 ;t 'Z  — 'l ' r r e r s . —T,t-:,T 
ta.— D nqui ¡i, Pr¡*s — UJ<ítd.— U p e z  R -b9rls (drn  

M a iin c ij) .—B ilraa se J i .—Conde de Ltobregat.— P o - 

Jan eo — Torrecilla.—Meiia y , Z 'fn il 'i '.  — Nuñez de 

Prado.— Toro y Moya.— Badmar.— Entrada.— Perez 

de los Cobos.—Sil»e!a.— Catjallerü.—  Perier.— H-.r- 

nandez J 4 la R 'ja .— K scirío .— ühagon.— Rios y R a ­
sas (D. Fra'jcisoo).— M irques de Torrebianca y con ­

de d i  X iqu?nt, secretario.

S u p le n te :  Señores MenJez Vigo (D. A ntoaio).— 

Conde de Almina.— Gasset y  Artim e.— Caña.— Chin­

chilla.— Diez,— Saenz de L lera.

Se anunció que los señores Lafuente y conde de 

San Luis nu podian asis tir  á  la sesión por falta de 
salad.

El S r. FIGUEROLA: T eogo anunciada una inter­

pelación al QoLierno, y deseo saber sí está dispuesto 
á contestar.

Ei señor m inistro de  la GOBERNACION: La ocssion 

presente no es d e  g randes, ni m énes de acaloradas 

discusiones, com la que habría que  promover entre 

el Sr. F iguerolay  el Gobierno. Por tanto, no extraña­

rá  qup el Gobierno aplace la  contestación.

El S r. FIG U hR O LA : Gi Gobierno está  en l u  d e re ­

cho; pero debo decir que yo no pienso salir de la ma­

yor tem planza, como do sea provocado por el misme 
Uobiernu.

El señor iníoístro de  la GOBERNACION: Estas dii 

cusiones eo épocas de perturbaciones políticas, y 

cuando hay alteración del órden público, tienen siem ­
p re  et calor que está en  :a atmósfera.

Se aprobaron sin dissusion los dictám enes de  la  

comision admitiendo como diputados á  las señores 

D, Luis Santonja y Crespo, D. José Fernandez Cneto, 

□ .V ic e n te  RuizViln, D . Alejandro Moa, O. Miguel 
Ocboa y D. Francisco de  Pedro.

El S r . PRESIDENTE: Los señores que gusten u n ir ­

se á  la cem ísíonde  mensaje, cuando S .M .  se dípae 

señalar la h o 'a  para recibirla, lo podrán hacer.

Juraron  y  tomaron asiento los señeros R u ít  V ila , 
Oclioa y De Pedro .

Eí Sr. PRHSIDENTg: Mañana despues de la se* 

aiOD pública se  reunirá el Congreso en seceioaai para 

nom brar las comisiones permanentes.

Orden del día para  m añana: ios dictám enes leídos.

Se levanta la sesien.. ,
Rran las cuatro y cuarto.
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DIREnciON GENERAL DE TELRGRAFOS.
No se h i  recibido el anuncio.

DIRECCION G i^ERAL US OP^ÁCIONIS 

QBOOBÍriOAS.

OBSKRTAOIONXS UXTBOKOLÓOtCiJ DUL OlL 8 D 1 

BNX&O D I 180*.

Localidad

Madrid i  las 
U de la m.

AÍ««r« b%-
•

á F i i n v . fisu d *
y j  tí at-
▼ • 1  IbáJ 4 o t  «« ■- d o a  del rftl U \

iiiJíai*.
tr«i. I4t. ▼ U « U . ▼SéBtO, ejr le .

7 7 0 ,1 — i . l E . .......... Calma. Gubto.

A jS U N C IO S .

F»ndofi pttbIIoe«.

titulo* dri 3 p. S  conso­
lidado. . . .  

!nscripci»ne.< en el Graa 
L br* id 3 y g  I I .  .  ,  

T ltuiosdálvp.g dii'rt ' j  
InxvripcioiKS en el Grai 

L ibn. . . .
Matesal dei Teeora pra-, 

ferenUcoB ínteres 
Ides no preferente, con 

intares. . . .
Idem sin iutares. 
Panicipe>4 legos converti- 

Mejft 3 p . g .  , . , . 
Idem del 4 y 6 ^ r l 9 0 .  . 
Deuda tmorUzacIe de {ffi-

mera cluse...................
l^em amortizable d« oe- 

.gitfdaiaein.
Deudf. dei personal. . , . 
Billetes hipotecarios deí 

Banca da Empana, de i  
200(1 rsv eon 6 ^>r 100 
d t  inlereeanua

«cciOHBí »H c in u n n u s  
ciNuaLas, 3 r . S  ahdai

Emisión de l . ‘ de Abrü 
de Í8S0, de á 4006 irs. 

Idem de á . ’S. - . . 
Idem de 1.* de Jnnlo de 

18t!<, de í  2 000  rs. 
Idem.da 3 i de Aao^s dú 

1892, deáSOÍfó re. . 
ídsm''Tle a da Marée de 

1ÜI95,' procedente de ia 
de 13 de Agosto de 
18fi5’. ,d e é  5000 rs. 

Idem 1. de-Mib de 1Í5C 
da i  tOOO '7S. . .  . ] 

Accúnss ck Obras públi~ 
ú s  d t l .*da  /uUo tU

OeiCtnaj de Innelll. da 
’ ae iOOO rs. 30(0 anu^ 

Oliügaeiooas del BsUdo 
p&ra j^bvencitaes de
Jcrri^ '^ riles .................

A cdot& 'dej Bkr.co de 
íspin-

C»»V0 í l  cw t” »?*’

8 7 - í 0 y l «

34-40

üs juMIniIc

CALENDARIO RELIGIOSO
PAKA KL if<0 DK 1 866 , 

com puesto y publicad* por la  redacción d e la i  
Ijectara*  popialarea.

¡Con lieencia a t  la autortdad e iU tiitlica .)
Se vende á  reai en M adrid,en las librerías á e A g tu -  

i do, Pontejos, 8: Olamendi, Paz, t , ) Lizcano, Cruz, 
i i ,  y en la im p fe n u  de Te|ado, Silva, 47  ¡ 49.— Por 

¡ docenas á 10 rs.
I En provincias á real y n e d ío  cada e/emplar, Iraace 
; de  porte, y 14 ra . ia  dO(.eBa. (G.)

CATECISMO POLÍTICO,
' 6  SK I EXPOSICION BRSVB DE LA.a PRINCIPAL18 

▼EBDADB9 T RE0LA8 FUNDÁUSNTALK8 DB LA 
POLÍTICA, POB PASCUAL KODBBICO.

E ste  libritú de  unas ciento catorce páginas en 8.*, 
de  impresión correcta  y clara, se  expende al precio de 
3 reales en  Madrid y provincias.

I E n U ad n d , l ib re rb  de  Olameodí ó im prenta  d e T e -  
( jado. E n provincias se  re-^ibirá franco d e  p o rte , p i -  
; diendo los ejemplares con acompañamiento de au 
I im porte, á  ia l ib ie r ít  d s  Olamendi ó im prenta de 

Teiado.
P or cada diez ejeiTiplares se dará  u to  grati*.

B
18-95

78-00
i>

so-eo

61-06

70-00

|( 1 0 - 0 0

M « r « » i l o  d e  M a d r i d .

'üNttXBO K «  lAS Pl'K»*A8 BU F!. PU M  t  Ti«

5732 arrebas de  trigo.
ItilS  arrobas da hainna de  ídem,
6632 arroban de carbou.

( 3 i  . i í  s que componeu 4(íS33libras da pes>
707 « r a e r o s  q t»  lucen 1SS83 lUtns de  peso 
2J.< cerd:M degeiiadoa que nacaa libras de pe­

so 5647j<.

p«K>^oR D( «nrKicLos a l  p<a  HAToa T lu n o k  k n  e l

■lA U  ATO •

Riai*i vtüon Cmrto
arroba. lora.

C*Tze d« Tica. , . 51 á 54 26 i 3<
id. decan»ro. . S« á 30 26 i 3«
Id. dtí eerdaro. . , . n i • r f -
Id. de ternera..... 90 í 98 se < 60
Dsspoios de cerdo.. , •j i • * á V

añejo. , 90 i i 2á
id. iríKO. í " »
id. en casal de . 73 i 74 i »

i . * 45 á »0
124 i  tJ4 ol i. i>0

Aceite. ........ 63 £ IS i  iO
Mao...... ■. . . 96 i 44 12 i 14
Pan de dos liljra?. . ¿ á > H < 1»
GatbaDZOi. . . , 44 ii •4. i9 i>-0
Judias. , 16 á 34 11 t  <3
Arroi. ........ SO á 38 li á (2
Lentejas........ i 53 ■ s i :i
Carbira. . ....... 1 i !C ■ í" »
Jabón....... . , 66 1 21 1
vaut*|. . ...... « i í  s

MICIOI ra OAHOB KK U HtaOUH) 0« ATIr.
Trigo........ de 38 i 4S Ra. TI.

, Cebudfc. . .... , . .dei lá.
. Algarroba................ de ■ i 2S 14.

D O Ñ A  B L A N C A  DE i N A V A R R A ,
CRÓNICA DBL S1QL9 ZV, 

por O. FrMnei$e« Navarr$  KiU»«{«ía.
Quinta ediciea.

8«  l)ijtú da vosta «a la admiaístraeÍM  de Kl  P cn-  
sAKiBNTo UPAÑSL, á  20 reaies e a  Madrid y p r»- 
vincias.

Nn H  servirá ■ i a g a i  pedid* t io  que se  rem ita  p n ^
viauiente $ a  iaiiporte a* ieiras i  iavor del a d x tu is t r t -  
dor d'j es'.e periédiee i  en  sello ' de írniqueo.

LIBROS.

PADECIMIENTOS ÜK NUESTRO SALVADOR.— 

Compendio de la obra  que  acerca de ellos escribía 
en portugués el P .  Tomás de Jejús.— Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7  rs .  en Madrid y  3 en  provincias, 
franco de porte.

No puede imaginarse una  obr& más p o p ia  para  em­
plear dí){uitmente y con mucho provecho del alm a el 
san to  tiempo de Cuaresica. E n ella se n a rra  y se me­
dita afectuosdinente con todas sus circunstancias la 
pasión de nuestro  Redentor. Ei P . Tomás de Jesús 
conduce hasta la perfección de ia vida del espíritu.

FABIÜLA, E D iaO N  DE LUJO CON LÁMINAS, 28 

reales en  Madrid y 29 en  provincias, franco de 
porte.

t nL RACIONALISMO Y L A  HUMILDAD, POR DON 

^Juan Manuel Orti y Lara, profesor de Filosoña.— 
Un temo. 8 rs .  e n  Madrid y 9 en provincias, lran«o 
de porte.

La cristiana íUosofia del S r . Ortí b n lla e n  esta ob ri- 
ta  con tan ta  fuerza de  razón, que cae derribado y 
contundido p a ra  siempre el bn tasm a  del racionalisao

El  CONSEJERO d e  l a s  CASADAS, C O R fi^ P O N - 
dencia epistolar del doctor Gregorio Cantueso-ctm 

varias señoras.t-U n .tom o  e a  8 . ^  á  4 r s .  en Madrid 
T 5 en  provincias, en  rústica , franco de porte.

En estas cartas hallarán las señoras no sólo im p o ^  
t a í s i m o s  C(Hise]oe para se r  felices en  su  matrimonio, 
sino Cambien una k c tu r a  agradable, amena é  in te ­
resan te  po r la  variedad d e  loS escenas y  de los cerae- 
tóres, que  en  la  obrita se pintan.

I )CT'I^ESENTACIONES DE U S  KX'IELENClAií Y 
i^ irciogatíT a^.;- l-i V .id :- ,i:! Sa!v-,: S-j 

¡í'-.-íj. 4 rs . un M.iJrid y ir. rr.njro de
p-jile.

VIDA i !h ISTI.\NA, p o r

'igaitu.
Ai m ijinrairse esta cbra  inconipuMble, ¿íü lia l.ocho 

i  liL iiter<(tura y á l»s personas pii.dci-.ag un servicio 
que 50lo apreciarán ceiuu es d<.i>ido los hom bres de  
verda-iero talento, instrucción y inien gU3t<t. Pertene­
ce 4 tiempos anteriores á  ios uu ::>u os, y encierra en 
pequeño voluiien  una como »un.a a e  la  luás aita iilo- 
soiia cristiana contenida en  sentencias de  extraordina­
r ia  concision, verdad y claridad, y distribuida en  pe ­
queños capítulos p a fa  todos los días del año.

A COiNVERSlüN DE LOS PLoADOKli> ALCAN- 

adü por ia devocien del Cora¿uii ,de María, ó  no ­
ticia dei e ligen , e i:e ten c ia s  y aUiairables frutos de  la 
Arclucufradia déesteSauiis io iu  é Inmaculado Coiazon, 
por D. Ju an  Manuei O rti y Lara, proiesor de i''iioiu 
lia y abogade.— Un tomu. Su precio 7 reales en  Ma- 
d r ia  y 8 en  provincias, franco de porte.

El Coraron d e  María, cousideraiio en  si mismo, en 
ei culto  que  le debemos, y en  ios prodigios que en 
nuestros días está obrando ai ejcuoliar ios ruegos ^ue 
se  le d irijcn , es el tierno, amoroso j  delicado asunto 
de este oportuno y bellísimo libro.

OKDLNAR10 DE LA SANTA MISA, CON DIFEHEN- 

tc¿ jaculatorias y el EtangeJio prim ero qua se  lee 
ó u m ia  en  ia Iglesia en  cada u u  uia a e  todos los del 
aijo, con el diclio de ios P ro le u s  á qae  se a lude en  «1 
m b u io  Evangelio, pe r D. Ramón Tavare¡> y Lozano.— 

i Un tumo de paginas en  8 . '  Su precto 4 n .  en 
M uJno j  » «n pruvuicias, traupo de porte.

Afh C lO S  A LA PUhlSlMA V aW hN  M ARIa, MA- 

üi'ti de  Dios, por el P .  Gerardo A iaucu h u v é s ,  teó­
logo y misiunero que  lué de  la Con:p«uiia do Jeaus en 
los uumiuios del Rey de Espaüa en Asiar— Un touH) 
en  s .  ^  Su precie  7 rs .  eu w a r i u  y & en provincias, 
tranco u e ^ a e .

1.0J  usté iibre pueden ie i devotos de ia  Hanikiiim 
Vii'gen couaidei'arse puseedorci. Ue un gran  tesoro de 
an<ur. Todo ¿irespi'-i. pieuau velieiiientisiiua, y e n -  
can ta  con las llores deucaeinaciuu que iocu tw iiecen .

Se venue á  4 rs .  cada uno eu  Maurid y 6 en provin­
cias irancQ de porte.

r 'A Ü iO U  Ú LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 

J ?  —Con ei lin  ce  propagar lu á j y m i;: la  lectura de 
esta  prvKluccion imperecedera del Cardenal W isse- 
luan, el editor lia pubncadu una edit^ion económica en 
6. , de  mas de Si>0 p igiuaa de le tra  m etiua, y se  ex- 
p e u U e á iO K .  en  Madrid y 12 en  provincia^ franco 
ue porte.

f ^ U a t iS T A D E  U  LITERATURA SAGIUÜA DE 

M. Empana ó ccleccion de pensaim enlot escogidos dî  
Udestro» autores de m ayor nieriio, po r U. Ramón l á ­
vales y Lozano.— Se vende & 2s rs .  eu  Madrid y 32 en 
provincias, C auso de pai te.

h:>ia obra^ que  cuu.-ia de  cuatio  tomos, íortaa una 
especie de curso, auuque  peqdtbo, lu jy  precioso de 
ia.-> principales verdaueade  ijuestra divina tieiigion. 
O ra »e la considere lu jo  su  ospeolo iite iario , como un 
niusU aUOi' dei ustdo )  beiie&t» ue u u u  auLures e sp a - 
paiioies antiguo^ y modernos, ora Ut;o sl aspecto re- 
iiijiusü, como unasucinió. uu^se.'unza oe ios u ias im por- 
tau tes puntos relativos á la fe y á  la l^jiesia oaujiica, 
nc  poo ia  meno» de interesar á  <os am antes da la glo­
r ia  de  nuesira  
mas piadosas.

o:u:icn, y más e.'pAialiueute á  las a i-

COLECGIOiN DE POESÍAS r’tS T lV A S , ESCOGIDAS 

por ei viejo. Ei p re u o  de ios tres tuno-j es de  15 
reales eu  Madrid y ib  en provincias, Irauco de p o n e .

Eatos tre s  tomitos están uestmados á  u ivertir á  sus 
lectores. No ios ha  escrito u n  solo hombre de  buen 
iiuinor, sino que á ellos han  contribuido, sinquererio , 
pues que ya están en  el o tro  m undo, auosifos u ^ a  
insigues poetas.

A
ÍÜGO d e  l a  FAMUJA,—PRECIOSA COLECaON 

de novelas, tan  amenas y moraiizadoras como pro­
pias para  cautivar el corazon y lam en te . Form an esta 

eoieocion nueve toutoe, cuyos utuiv>s son:
Tomo 1. -  U t m ujer luerte , por Ü. üuvm o Tejado. 

— Tomo 2 . °  Un encuentro  venturuso, y Natalia, o un  
casam iento por conveniencia.— Tomo 3. ^  El Medico 
db Aldea, Mi tío el solterón. A ntes que  te  cases, El 
ApustoiaUo.conyuwl y el alm a de iiieio.—lo m o  4 . * 
CuunUis de color de rusa, por Li. AntuUM de Trueba. 
—Tomos 5 . *  y 6.'=  Victuiias y verdugos, pu r don
ü avm oT ejado .— Tomos 7 .® ,8 .  
d e  Manzoni, traducidos p o r D. 
venden á  8 rs. tonio en  Madrid 
ijTjnco de ttotte.

y n . ' ^  t . . -  novios, 
Gavmo le ja n o .— Se 

y 10 en  pruvmcías

H
ISTORIA DE LA MILAGROSA CONVERSION DB 

i l r .  Ratisbonoe.— T ercera edición. Su precio 6 
rea les  en  Madrid y 7 en  proviucias, franco de porte.

Contiene la  relación del S r. Barón de R ussieres, la 
del m ismo Sr. Ratisboone, la descripción de  la solem­
nidad de su bautism o, notas m teresan tes, y noticias 
de la nuevd  Orden d é la s  «Hijas de Nuestra Señura de 
Sion,'> lundada p o f mandato de  la Santísim a Virgen, 
por IOS des lierm aaos Sacerdotes Alfonso María R atis- 
bosne y  Teodoro R atisbonne, ámbos convertidos dei 
uda isuos.

E l  a l i e n t o  d e l  a l m a  d e v o t a ,  p o r  e l  SA.;

cerdote D. JoséF rassioetti, P n o r  de  Santa Sabina 
d e  Génova, con un apéndice del mismo sobre el santn 
tem or de Dios.— T ercera edición. Su precio 4 ra . ea 
Madrid y S en provincias, franco de porte.

tra s sm e tt i  e s e n i a  v irtud  u n g u ia a m a U e : quita 
todo motivo de  escrúpulo, é inspira una  dulce connan- 
za en  Dios.

Se venden en  Madrid e n  las l ib re r iu  de  OlameBdi, 
Aguado, Lizcano, D uran, D. Leeeadio López, j  U P u -  
b h c ^ a d , y en  ia im prenta de Tejado.

NOTA. Loe pedidos de jirovincias pueden dirijír»  . 
se  á cualquiera de  estos senore.';, y  á D. Celestino T e­
jado, Silva 47. Se advierte  que po r cada nedido d i  
diez.ejemplares se  d a rá  uno gratis , dírijieiMio e l  pedi­
do  acompasado de su  importe, é la im prenta de  Te­
jado. ■ fG)

C l oiáM popular T e lm á a á t i l  de todos lo s A lm an aq aes.

CALENDARIO DE CUADRO PARA 1866.

PreciiM: en Madrid, n n  rea! eo papel y  4 pegado sobre c a r tó n . - E n  provincias, remitido p o r ei correo, 
franco de porte, real y medio en  papel: los pegados sobre cartón to.'i propL'rciouan ios comisíonidos.

Creemos excusado encarecer la ut.Iidac y comodi'lad da usté Calendario, comparado eos les d e m i s , en 
vista (ie l i  gran  populaiidxd que ha adquirido en tan poco tiempo, y eslo es deb ido  á que paede colocarse en 
la pared de  uu  d e se c h o , oQcina, gabinete, sala, comedor, etc.: teniendo asi á la  vísta todo c u tn to  se  desea en 
u u  mnmeúto dado. ‘ ‘ •

M  h iü a  de  veata en  la lib reril fx tran je ra  y nacional de í). Cários Bailly-Baílliere, plaza del Principe don  
Alfonso, DÚineru 8, Madrid.— En la miMua se vecden l i  Á jen d a  de bolsUl^ para Í8CÓ.— La Ág'tnd^ de B u ­
fe te  para IS M .—L i A g in d a  fo r tn ie  pa a  1S66.—Ls Ayendo médica  [jara 1883.— La Agenda de la lavande­
ra  para laOS.—Y s« yumiteo suscricieaes ¿  todo* lOS pen ó  iicus nacionales y cztraejerus. (Núm . 4 l  i .}

"^lllOTESTACION 1  F E T Id IsT o N
que la católica Lspaftaha dirigido á Huesiro Sai^tisimo Padre Pió IX, con 
motivo del reconociniietiío dcl litulado reiiio de ilaliapor el gobierno Espaílól.

Este insigne m o D u ro e n to  de j« re li^osidad  de los eipa&*les, que c t a s u  d e  44 püegoa. ;  me* 
diu , <tel tao^aüo u a y o r  de nuestro  periódico, le  halla de ven ta  á  oU r s .  ejem plar en la adm im s- 
tracion de E l  P e r s a iíiz k t o  E spa ñ o l  ,  S kva, 49.

E i producto  se d«*tinari á  socorrer las ap re n la a ta s  aeeeaidsdes del So]»erano Pob- 
tUice, , .

Ifo  se tirTe pedido ilg u n o  al cual no « e o i pañe el im porte corraspondientc.

bd iio r rctifi>niabU, I). Manuel de T om ás.— Im prenta de Tejado, ^ y a ,  Búm. 47, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




